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■D*    ANTONIO  IGNACIO  t)É  CORTABARRTÁ; 

CABALLERO  PENSIONADO  DE  LA  IlEAL  Y 
DISTINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  Ilí.^  ^ 
MINISTRO  TOGADO  DEL  REAL  Y  SUPREMO  CON. 
SEJO  DE  CASTILLA,  Y  COMISIONADO  REGIO  PARA 
tA  PACIFICACIÓN  GENERAL  DE  LAS  PROVINCIAS 
DE    VENEZUELA^  .. 

A.  los  Pueblos  de  tas  Provincias  dé 
Caracas^  Harinas^  Cumaná^  y  Nueva 
B  arce  lona. 

Consumaron  por  finio?  Facciosos  la  obra  de  i niquidaíl 

trazada  tan    de   antemano:   corrieron   el  velo,  con  que  os 

pculraban    sus    pérfidos   designios  i  y  después   de  haberos 

alucinado  en   mil    maneras   desde  el   funesto    dia    19   de 

Abril  de  1810   con  las   sedu(5toras  ideas  de  Conservación 

de  los  derechos   de   Fernando   7.^    y   de    adhesión   ala 

causa    de    la    Madre   Patria  ^   os  presentan  al    Mundo  con 

.la   ignominiosa  divisa    de    Rebeldes ,     violadores    d¿    \o% 

juramento»   roas   solemnes,    y    quebraníadores     de  todas 

las  leyes  divinas»  y   humanas.    Intiman  en  nombre  vucstr® 

un    divorcio    eterno   al    Rey-j  que  veneráis,  á    la    escla«. 

recida   Nación ^   a   que    pertenecéis,  á    la  Patria  y  Leyaa 

de  vuestros    Padres ,    á    vuestros    hermanos  ,    y    demás 

deudos,    y   amigos,   y    para    colmo   de:    su     perversidad 

se   suponen  autorizados    por  vosotros   para   esta  frenética 

declaración.    Os   horroriza    sin    duda   esta    terrible    pers- 

pe6liva  ,  mas    por    desgracia  es   demasiadamente    éxád-a. 

Pero   tranquilizaos:  descansad  en    la  inalterable  rcdlltud 

del   Gobierno  legitimo.     Sabe  que"  k    iriayoria    de  io$ 


putbios  de  Veneruela  es  irc?paz  de  bastardías  tatx 
«bominr.bles,  y  lan  agcras  del  nombre  EspDÍíol  :  le 
tonita  que  e«iais  tiranizados  por  un  corto  numero  dé 
hombres  ó  locamente  ambicioíos,  ó  arruinatios  y  cofi— 
rompidos,  que  folb  podian  fiar  su  consideración  y  me- 
dras á  una  subvcr.ion  total  del  orden  ;  y  mientras  las 
providencias  dirigidas  á  libertaros  de  la  opresión ,  en 
que  gemís,  piúJucen  el  deseado  efcclo,  ved  en  las 
observaciones  que  he  hecho  sobfe  la  iniqua  Adta  d« 
5  de  julio  uitiino,  una  nueva  prueba  de  la  asonibrosa 
injusticia  y   pcrveisidad  de   todos  sus  proyectos. 

líICLARATCRlA    DE    IN  DEP  EWDEN' CÍA. 
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En  el  ncmhre  de  Dios    iodo  poderoso. 


K/ 


/.  ^  Koidros  les  rcpresenia-nies  de  las  Provincias  unidas 
¿e  Curacas,  Ci¡wa?a^  Baunas ,  Margarita^  Barcelcnay  Meridá^ 
y  Trhxiilo,  que  forman  la  confederación  /itncricana  de  Vehe>^ 
zueia  cu  el  Coníincvie  vieridicnal^  reunidos  en  Congreso^  y 
cofisidci'cvdo  la  -pkjja  y  al  soluta  posesión  de  nuestros  dere- 
(hos,  que  T€(ohramüs  justa  y  Icgitimcmente  desde  el  19  de 
Jlbril  de  iSio  en  consecuencia  dé  la  jornada  de  Bayona, 
y  la  ocupación  del  ívcno  Bspafiol  por  la  conquista  y  suce-* 
si^n  de  o  ti  a  uucva  Dmasiia  comliíulda  sin  nuestro  con* 
¿entimlcntc.  quircn.Ci  antes  de  usar  ae  Ids  derechos  ^  de 
cue  ViOí  tuio  frivüdos  la  fuerza  por  mas  de  tres  siglos ^ 
y  nos  ha  restituido  el  orden  político  de  hs  acontecimientos 
humanos  ,  patn  tixar  al  Universo  las  razones,  que  baH 
emcnado  de  estos  mismos  acontearnientoí ,  y  autorizan  £l 
iihr¿  uso  f  que  %>amos  a   hacer  de    nuestra    sokerania^ 


J'odo   ha  sido  sin^ulax  en  la  icvoiucion  de  VcOczucla; 
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eT   tiempo,  eT  molo,   la   cantínuí  raríacioa  de    planes  v 
Ijt   incoiitiacia  eti   fin  áz  sus   priacipios   y   ds  sa    po!:-* 
t)ca.:   pa-o  ningino   esperaría    q^ue   al  liegir   SU5   Autores 
al   termino,   que    se  habían  propjcsto  desde  el  principio, 
y  tratando   de  exponer  al    Mundo   los   motivos  de    tan. 
ardua,    y    atrevida  determinación,,  se   viesea    precisados  a 
limirarse   á   U  reproducción  de   especies  desacreditadas  cíí 
mil   maneras,,  que  ¡^    si    pudieron,   engatíar  al    vulgo   en 
algún   tiempo,,  safo    servirán  en  el   dia   para  acabar    ds 
demostrarle   el    enorme    abaso,   que   se    hi   hecho   de   sis. 
íenciilez.   Dice    Dios  en   la    sagrada  escritura  que   basc4 
achaques  y    ocasiones,    et    que    quiere    separarse   de    su. 
amigo:    Occasienfs  qM^erit  qui  'vuli   recedcve  ab  amtco:  omnl 
tempore  erit  cx¡}rohrahilis..  Pr.ov.    iB.    Examinemos    rápi- 
damente  ios   pretextos,  en    que    lo3    titulados  Represen* 
tantes  de   las    Provincias,   unidas  de  la   Confederación  ác 
Venezuela   pretenden   fundar   la   declaraGioíi  de  indepen- 
dencia  en    su    Acta  de   5    de   Ju^io  de  es.te  a  So, 

I.®  Al  entrar  en  el  análisis  de  el  piimer  pcrLodo^ 
no  podemos  dispensarnos  de  preguntar  quienes  son  I03 
que  hablan  en  él ,  porque,  como  recobrar  significa 
volver  á  adquirir  lo  que  se  poseyó  alguna  vez,  y  ss 
habia  perdido,  es  forzoso  trasladarse  a  el  tiempo  ante- 
lior  á  la  ádquisíon  de  Venezuela  por  los  Es  pairóles^, 
cuya  posesión  nunca  ha  sido  interrumpida,  pues  de  esta 
eppca  habrá  dé  traer  sií  derecha  el  que  pretenda  expli- 
carse en  estos  términos.  Usarían  de  ellos  con  propiedad 
los  Caribes,  Mocdones,  Guagiros,,  Quripiripaa,  Guáran- 
nos, y  demás  Naciones  Indias  indígenas,  que  ocupan 
todavía  una  parte  muy  considerable  del  terreno  de  Vene-, 
zueia ;  pero  ¿pndrán  apropiárselos  los  naturales,  ü  ori- 
ginal ios  de  la  España  Europea,  ó  de  Guinea?  Respeto 
^  loi  primeros  de  estos  no  solo  no  hiy  términos  hábiles. 
anterior    ai    cfcscubrimisatu    r 
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conquista,  que  h\to  su  Nación,  sino  que  oí  aan  e.!i  el 
dia  se  pueden  figurar  apariencias  algunas  de  deiecho 
á  5u  ocupación,  que  no  provenga  necesariamente  de  la 
qualidad  de  individuos  de  ella,  de  manera  que  si  lo 
tienen,  lo  tienen  precisamente  por  Eápaüoics*  Sin  em- 
bargo de  que  estas  ideas  son  tan  sencillas,  no  se  han 
detenido  los  titulados  Representantes  de  Venezuela  en 
atribuirse  un  derecho  anterior  á  la  conquista  ,  que  ni 
han  podido  adquirir  personalmente,  ni  haberlo  heredado 
de  sus  abuelos,  á  no  suponerse  descendientes  de  los  In- 
dios primitivos,  pues  sientan  que  los  ha  tenido  priva- 
dos de  él  la  fuerza  por  mas  de  tres  siglos,  y  se  lo  ha 
restituido  el  orden  politice  de  los  acontecimientos  hu- 
jnanps. 

lajeen  que"  han  recolrado  la  posesión  de  sus  dere- 
,,chos  en.  consecuencia  de  la  jornada  de  Bayona,  y  d^ 
5, la  ocupación  del  trono  Español  por  la  conquista  y 
^sucesión  de  otra  nueva  Dinastia  constituida  sin  su  con- 
gjSentiiTiiento."   Vamos   por   partes. 

Jornada  ée  Bayona.  No  presentan  los  Anales  del 
JvUjndo  fuera  de  los  de  un  orden  superior  exemplar  alguno 
de  maldad  comparable  con  la  que  se  cometió  en  ella. 
J-Iay  casos  de  V^ty^^  asesinados  por  sus  hijos  ,  por  su* 
/nugcres,  por  sus  validos  j  traiciones  pérfidamente  tra- 
illadas, ingratitudes  monstruosas,  porque  nada  hay,  de 
«jue  no  sea  capaz  el  hombre ;  pero  estaba  reservado  á 
Fernando  verse  á  un  mismo  tiempo  engañado  vilisima- 
mente  por  el  mas  infame  de  los  hgmbres  baxo  la? 
apariencias  de  hospedage  y  protección  ;  perseguido  por 
una  Madre  desnaiuralizadaí  ultrajado,  y  amenazado  por 
un  Padre,  que  realmente  le  amaba,  pero  cuyo  débil 
carador  manejaba  aquella  a  su  placer  j  privado  en  fia 
^n    tierra    estraoa   del    auxilio    de    sqs    vasallos. 

Sin  salir  de   Espaíia ,  hallamos  á  San  Hermenegildo 


maltratado  y  muerto  por  su  Padue  Leovigildo  á  impulsos 
del    fanatismo    religioso    de  su  segunda  mugcr  Gosvmda: 
al   mas  insigne  de   los    Reyes   de   Aragón    D.    J^yme    e.l 
Conquistador,    y  ^l  def^^graciado    Principe  de  Vuwa  perse- 
guidos    por    los   suyos,   el     primero    por    las     singulares 
circunstancias  de  su    concepción,  y  el  segundo  por  con- 
servar   la    Corona    de  Navarra,    que    le    tenia   usurpada.^^ 
á   D.    Alonso  el    S¿íbio   Cbsi   despojado  de  la  Corona  por 
su    hijo    D.   Sancho   4.°    a     causa     de     la    preferencia, 
que   daba    en    la     sucesión     a    sus     nietos    los     Infantes 
Cerdas  ;   á   D.    Pedro   el   único  muerto   por   su  crueldad 
a   manos   de   su   hermano  bastardo    D.   Hcnrique   Z-^    % 
D.    Juan  el   2.  °     en   declarada    guerra   con  su    primo^ 
genito   D.    Henrique   4,^    por    las   parcialidades  de  sus 
respetivos   validos    Luna,  y   Pacheco  1  y  en  fin  al  Prin- 
cipe  D,   Carlos   reducido  á   una  decorosa  prisión  por  su 
padre    D,   Felipe    2.^    por    los   peligrosos  excesos  de  sa 
indomable  genio:    pero   en  todas  estas  desgraciadas  turba- 
ciones de   la    Familia    Rl.,    que   tantos   males  causaron  á 
la   Nación  ,    hubo    causas    conocidas  |   en    todas    tubieron 
los  inocentes     apoyo  nnas  ó   menos   eficaz,  y   valedores ,, 
que  sostubiesen   su    razón  ;   solo   Fernando   estaba  destín 
nado    por  la  providencia    divina  para   la  terrible  prueba 
de  una   cruelisima    persecución    sin    motivo,    y    de    un 
desamparo    total  de   propios  y  estrarros ,    én  el    que  ni 
el   carino   y    fidelidad  de  sus    virtuosos  tío   y  hermano 
y   de   los    amigos  ,   que    le    acompañaban  ,   podían    pres- 
tarle   ningún   auxilio,  ni  el   decidido   amor    de   sus  vaáa« 
líos    podía   servirle   por   entonces  de    otro  efecto   quede 
aumentar  su    aflicción.    Rodeado   de    asechanzas  por  to- 
das partes;    amenazado  de  muerte,   ?e  resignó  á  sufrir  un 
iniquo   cautiverio ,   fiando    su    suerte  y   la    de  su  Reyno 
á    la    protección   del    Cielo,   sin   que   en    ninguno  de  los 
8ÜCCS03  de  afusila  barban  escena  se  hubiese  desmentidQ 


5u  virtud,  y  prircfpaímerite  gquel  sumo  respeto  fiHal, 
de  que  haLia  dado  en  tcdos  tiempos  tan  ilustres  testu 
inonio?, 

E¿te  fié  el  resultado  horroroso  de  la  jornada  de 
Bayona.  La  ley  ro  pudo  pieveer  un  caso,  al  cue  pare- 
cía imponible  llegase  jamas  la  perversidad  humana:  pero^ 
|)ües  previene  en  todo  el  ///.  13.  de  la  Parí.  2.*'  y 
tn  varios  lugaies  de  les  demás  Códigos  el  esmero,  coa 
<5ue  cí  Pueblo  debe  guardar  á  su  Rey  en  au  persona, 
en  su  honra,  en  su  muger,  en  sus  hijos,  y  en  sus 
biíncs,  declarando  rco3  de  la  mas  execrable  traición  i 
Jos  que  no  lo  hicieren  ron  todo  su  poder ,  se  dexa 
comprender  el  espirita  cJc  ella  con  rcspeao  á.  un  caso, 
en  que  se  ven  reunidas  todas  las  especies  imaginables 
de  ofensa,  y  de  perfidia,  y  se  allegan  ademas  todas  las 
consideraciones  de  la  compasión,  de  la  gejQercwiiad,  y 
del   pundonor   nacionaí. 

Aú  lo  ha  entendido  la  hidalguia  Española  en  am- 
bos Emisferios  ,  y  sacrifica  su  sangre  y  sus  tesoros  á 
este  sagrado  deber;  pero  como  hay  monstiuos  en  lo  po- 
lítico y  en  lo  moral  igualmente  vpe  en  lo  físico,  hacen 
consistir  su  cumplimiento  los  Facciosos  de  Venezuela 
en    la    mas   iní.  me   a!evo3]a. 

„  La  ocupacicn  del  trono  Español  pr  la  conquista  y 
\,inf están  de  ctra  viifva  Dwaüia  ctnstititida  sin  su  con^ 
^..sentimiento:^  Se  ha  hecho  ya  tan  ridicula  la  manía 
de  apjientar  que  ha  sido  conquistada  la  Península  por 
los   Napoleones,    t]iie   ni    aun   merece   contestación. 

^,Ei  orden  poli! ico  de  los  acontecimieniís  humanos"  Esta 
rs  otra  de  las  caujas  de  que  deducen  su  imaginario 
derecho.  ¿Pero  quindo  fue  conocido  como  titulo,  ó 
fue  admitido  entre  las  gentes  como  un  modo  de  adqui- 
rir,  el  orden  de  los  acontecimientos,  entendido  como 
quiera?  Se   hdbria  extinguido  la    sociedad,  y  serian  los 


,'i 

fiombres  una  reunión  de  fieras.  El  robo,  el  homicidio^ 
el  rapto  son  acontecimientos  humanos  ,  y  no  hay  mal- 
dad ,  que  no  esté  comprendida  en  esta  acepción  cq- 
mun.  El  orden  de  los  acontecimientos  solo  puede  d^.r 
derecho  en  ciertas  circunstancias  determinadas  por  ia  ley, 
ó  por  el  consentimiento  de  las  gentes:  el  estender  su 
cftdo  fuera  de  esta  esfera  seria  destruir  todaS  las  ideas 
de  la  justicia  ,  y    de  la   honestidad. 

No  nos  detengamos  en  la  franqueza  ,  con  que  des- 
pués de  tantos  esfuerzos  por  hacer  gente ,  han  conver- 
tido  en  Provincias   á   Merida ,  Truxillo,    y    Margarita. 


2.  ^  No  'queremos  sin  embargo  empezar  alegando  los 
derechos ,  que  tiene  todo  País  conqniitado  para  recuperar 
>«  estado  de  propiedad  é  independencia:  Olvidamos  genero^ 
sámente  la  larga  serie  de  males,  agravios,  y  privaciones  ^ 
que  el  derecho  funesto  de  conquista  ha  tausado  ina'slinla" 
mente  á  iodos  los  descendientes  de  los  descubridores ,  con^' 
quisí  adores  y  pobladores  de  estos  Paires  i  hechos  de  peor' 
ce  d  ciifi  por  la  misma  razón ,  que  dehia  favoiecérlos  ¡  y 
corriendo  nn  veló  sobre  los  trescientos  años  de  dominación 
E^pa^8la  en  America ,  solo  presentaremos  los  hechos  auien^ 
ticos  y  notorios ,  (¡ué  han  debido  desprender  y  y  han  despren- 
dido  de  derecho  a  un  M-mdo  de  otro  en  el  iraslorno,  desor^ 
den,  y  conquista,  que  tiene  ya  disuelta  la  Nación  Española^ 


2.  ^  *'No  queremos  sin  embargo  empegar  alegando  los 
'^yderechos  que  tiene    todo   Pais  conquistado  para  recuperar,  t* 

No  es  cierto  esté  derecho  .  que  se  supone ,  en  toda 
pueblo  Conquistado.  No  le  tendrá  ,  £Í  abandonó  eRte^ 
ramente  su  defensa,  y  se  entregó;  si  consintió  la  nueva 
dominación  expresamente,  5  si  permaneció  en  ella  poc 
tanto  tiempo,  que  deba  presumirse  bastantemente 
fundado  siv    conscntimicnta    tácito,     Qua^uiera   movi^ 


n^iento,  que  ya  en  cítas  circunstancias  hnga  pnra  vol- 
ver al  estado  antiguo,  se  calificará  ju  tarnente  de 
icbelion  ,  porque  ni  la  razón  ,  ni  el  bien  publico  per- 
miten que  estén  siempre  vacilantes  los  Imperios.  Es- 
tudien los  Juristas  de  Caracas  á  Hag")  Grocio  los  Coc» 
ceiSi  y  otros  Publicistas,  que  han  tratado  este  puntj, 
y  reflexionen  coa  quanta  superioridad  de  razón  pro- 
tedctá  e?ta  doctrina  atendidas  las  circunstancias  espe- 
ciales del  descubrimiento  y  ocupación  de  aquel  Pais, 
y  una  posesión  no  interrumpida  de  mas  de  trescien-^ 
tos  años*  Vean  ademas  de  donde  les  viene  un  dere- 
cbo ,  que  en  todo  evento  solo  pertenectria  á  los  In«. 
dios  indígenas* 

„  Olvidamos  generosamente  la  larga  serie  de  males  ,  y 
agravios'.  :  :  '* 

No  peimite  este  lugar,  ni  estaría  bien  á  los  des- 
cendientes de  ios  Conquistadores  y  Pobladores  el  exa- 
men de  las  causas,  de  que  hubiesen  provenido  estos 
agravios.»  Lo  cierto  es  »  que  las  \Q)'t'&  procuraron  cons- 
tantemente evití^irlos  /  y  lo  es  también  que  ni  aua 
puede.i  pretextarse  ,  quando  ^  sancionada  lá  igualdad 
total  de  Esporíales  Europeos  y  Americanos  ,  han  que- 
dado radicalmente    remediados. 

^^SqÍo  presentamos  los  hechos  ,  que  han  dehido  despren* 
iíer ,  y  han  desp-endido  de  derecho  a  un  Mundo  de  otro 
fn  el  trastorno,  desorden,  y  conquista,  que  tiene  disueh 
fa  la   ISlacion    Espaüoia. 

Seria  escusado  que  nos  detuviésemos  en  la  falsisi- 
ma  Suposición  de  haberse  disuelto  la  constitución  po- 
lítica de  Espaíra,  y  asi  solo  diremos  que  quando  con  efec- 
to se  RiJbiese  disuelto  en  la  Península ,  subsistiría  en 
la  Améiica,  y  en  la  Asia:  scrid  el  mismo  el  derecho 
de  Fernando  séptimo  en  qualquiera  punto  de  estas 
partes   del  Mundo  y  aun  ca   la    misma    Península  ,•   / 


serian    también    las   mismas  la    fé    áé  los  j  ufáttiérua?í 
y    la    obligación    de   los     vasallos.    Se    hári    manifsstaclcí 
estas    verdades  en    papeles     anteriores;   y     ninguno,    que 
proceda    de    bueña    fe    puede    dexar  de   reconocerlas,  ya 
se  considere   lá  sobéíáhia    respectiva   a    la    Athérica  ,     y 
la    A.sia,    como   debe   considerarsCj  con    independencia,  y 
como  igualmente    principal  que  la  de  la   Pebináüla  j    ya 
se    conceptué   una   accesión    de   esta  i     pues    es    induda« 
bie»   que    el    Rey    legitimó   arrojado  de  sUs   estados  poi? 
un    tirano     conserva     en     toda    plenitud    iU    derecho  * 
y   solo   carece    del   exercício    en  aquella   parte,    qUe    es- 
tubieserjcupando  de  hecho    el   usurpador.    La  brevedadg 
y    el    objeto  j  que   nos    hemos    propuesto    en     este    pa^ 
peí,  no  permiterij  que  ños  detengamos  á  ejtpresar   lodas  las 
consecuencias,   que  tanto   con    respecto     á    los     subditos 
del   Rey  legitimoj  como  con  relación  á  las  naciones  vecinas 
y   aliadas   dimanan   de    este    principio    que  la  Gran  Bre- 
taña creyó  deber    sancionar    por   thedio    dé    un     Edicto 
solemnisimoj   quando    muerto     el   tirano   Croñivel   pudo 
entrar   Carlos   segundó  eñ    la   administración   del    Reyno; 
pero    no    podernos    desentendemos   de    una  de    ellas    por 
íü    importancias   y   por   el    grande     inflüxo,    que    debe 
tener    en    las    circunstancias  actuales    de    Venezuela ,    y 
demás   provincias    sublevadas    dc     la   Américaj  y  es  quá 
las    naciones   amiga?   del    Rey    legitimo,    y    con    muchi 
supeíioridad    de  razón    las    aliadas    no    solo    no    puedcít 
conservar   relaciones   algunas    con   ío?   usurpadores  ,    sino 
que  deben    prestarle    todos   los    auxilios    para  reintegrar- 
se  en  el   exércicio   de    la   soberanía  ^    deque    hubiese  sí- 
do  despojado,  ■"  ■  '"■    .."".'■"•,-, — ^  .  t  '  •-, 

3.^  Este  desoyden  ha  aumentado  los  males  de  Id  Ame-^ 
rica  i  JHUtilt^ándclt  los  recunos  y  reclamaciones.  ^  y  aulo^ 
timando  ¡a   impunidad  de  los   Goaernanies.  de  Espam , '  pa-' 
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ra  insultar  i  y  cpriinir  esta  parte   de    ¡a  nación^  dexand^i^ 
¡a    sin  el  ü77ipaio,  y   garanlía   de   las    ley  es  y 


3.  °  Es  rcron'o  clc  jiurca  ha  tenido  la  -Arrérica  tan 
cxpcJitos  como  ^,hoia  sus  recursos,  ni  tan  asegurada 
}a  g^r^niia  de  !a  ley  ;  de  manera  que  no  podía  pro- 
ducirse   e^Ca  especie  en  ocasión    menos    oportuna. 


4.  Q  Es  ccníJariQ  al  orden ^  tmpoiihle  al  Üobierno  de 
'líyp.ir.a,  y  funesto  á  leí  América  el  que  teniendo  esta  un 
ic)  y  ¡torio  Í7!j]}ii!  amenté  kcis  estenw  ,  y  una  población  mui 
T.nmcrcSii  ,  dependa  ,  y  esté  sugeta  á  un  ángulo  Feninstl^ 
kr   del   eont mente    Europeo. 


4.^  No  R€  ha  fixado  la  pobiicion  cJc  América ,  ní 
Jíts  clasf;i,  que  debeh  consideratíe  en  su  numeración. 
JLa  de  la  provincia  de  Caiac3S  ,  que  pretende  hacer  tari- 
"to  ruido  en  el  Mundo,  no  Üegaba  con  inclusión  dé 
tedas  (n  el  ano  de  1780  a  2  5(y  almas,  y  aun  qusn- 
tío  sé  supjoga  haberse  aumentrido  en  los  tieinta  años 
últimos  ,  en  los  que  ha  debido  tanta  prcítccien  al 
Gobierno,  se  déxa  ccí7>prcnder  qi:é  comparación  pue- 
de tfner  con  la  de  la  Peninsuía  ,  que  no  baxa  de  diez 
millones.  Pero  sea  qüal  fuere  la  diferencia  ,  ¿qué  éfee- 
To  puede  producir  en  el  orden  civü  ,  maycrmerte  des- 
pués que  todas  las  provincias  Espairolas,  Europeas  y 
-Americanas  ,  solo  fo-iman  un  Imperio  ,  una  y  única 
Lmilia  ?  ¿Qué  pirpcicion  tenia  el  Lrcio ,  y  aun  to- 
lla \?í  Italia  ,  con  la  ÍLspsíia  ,  las  Galias  ,  la  Afíica^ 
Sicilia,   y    una    gran    parte    de   Alemania  reunidas? 


5.^  Las  cesiones  y  üháicaeíones  cíe  Bayona,  las jot nadas 
del  Escorial  y  de  Áranjuez  ^  y  las  dnunes  del  Lugarte" 
íiicuie  Jüu^ue  de  Berg  á  la  4rnéríca  ,  dckíerorl  pner  en  uf9 


hs  derechos ,  <]'ie  hasij.  entonces  hjhia^t  sajri/ifih  ¡fis  4'n^^ 
ti  canos  á  la  u.m'Jjd  é  integridad  de  la  Nj:io-i  Eapi  \ 
jío/a. 


5,^  Gijando  le  supuMtstn  cicitris,  7  ^no  fuesen  t-MÍ 
notoriamente  miias  las  cesiones  de  Bíyona  ,  perjudU. 
caricín  i 'os  que  íjis  hubiesen  hecho;  pero  no  i  1q3  do- 
rnas llamados  a  la  Corop.;i ,  y  no  dirían  derecho  alg»í« 
no   á    Caracas,    ni    a  otra    P:o'/incia. 

Lo  que  inflamo  y  emperró  mas  á  los  valientes  Ca- 
talanes á  mediados  del  siglo  15  eii  la  defensa  del  in^' 
feliz  Principe  de  Viana ,  fué  el  ver  que  su  iniqua 
padre  D.  Juan  2.  ^  de  Aragón^  obstinado  en  no  rcs-^ 
tituirle  la  Corona  de  Navarra,  que  le  períenecia  por 
su  madre  DoÍTa  Blanca  ,  hahia  formado  un  proccfo, 
para  perderlo ^  fingiendo  que  había  atentado  ú,  su  vida. 
Asi  /a  Jornada  del  Escorial  fae  la  que  acabó  de  fixar' 
d  amor,  que  profesaban  los  Españolas  de  ambos  ErBis- 
ferios  a  Fernando  i  pues  vieron  psrsegnida  sa  inocen- 
cia en  el  modo  mas  atroz  por  ios  que  rnas  elicaz- 
n>ente  debían  protegerá?.  Si  los  trabajos  desnicrecidos, 
dan  una  especie  de  derecho  á  que  todo  corazón  generoso; 
tome  iiiteiés  en  el  alivio  del  que  los  padece  j  pudo 
Fernando  considerarle  compensado  hasu  cieito  grada 
de  los  suyos  con  el  que  nvarife/tó  en  aquella  oca- 
sión toda  la  Nación  ^  y  setTaladamcníg  el  pueblo  da 
Madrid;  pues  desde  aquella  cpoca  solo  pensó  en  iibei> 
tarlo    á    todo  trance   del    riesgo,  qqe    corría. 

Consecuencia  de  estos  nobles  scntirriientos  íoé  la  jor-4- 
3:ada  de  Aranjuez ,  en  !a  que  explicó  su  justo  enojoj 
contra  el  Valido,  respetando  aua  en  esti  terrible  crisiS: 
los  reflexos  de  la  Soberanin  en  U  causa  principal  ác 
escandalo^j  tan  aboiniaables.  Bien  diferentes  de  les.  -de-?. 
ITias    hombres   d^bsr»    de  ser    los  faQciQsos    de    Q^.raCa^j 
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pue^  no  se  averguenzan.de  deducir  un  derecho  á  ser. 
íJesleaies  de  las  mismas  circuiuíancias ,  en  que  lodos 
ios  otros  solo  encontraron  nuevos  estímulos  para  la 
£de¡idad. 

La     especie  de  las  órdenes  de  Murat  es  del  todo    in- 
conducente   para   el    intento, 


6.^  VcneT^nelu  antísque  nadie  reconoció ,  y  cofiseri-b  ge,, 
-cerosamente  esta  integridad  por  no  ahandanar  la  causa 
4ie  sus  hermanos^  mientras  tuvo  la  menor  apariencia  de 
¿alvacion.  • — — - — -— -^r — ? 

6.^  En  todo  jnega  como  fundamento  principal  ,  y  se 
reproduce  con  distintos  aspectos  el  delirio  de  la  pérdi- 
da de  la  Península,  que  parece  haberse  fixado  ya  en 
]a  iinaginacion  de  éstos  hombres  á  fuerza  de, desearla. 
Usaran  todavía  de  estas  rastreras  supercherías  en  sus  mi^ 
íersibles  Periódicos,  en  los  que  una  .  carta  ,  que  se  di- 
ce de  un  sugeto  respetable  de  Curazao,  ó  la  Martini- 
ca ,  á  quienes  seria  fácil  designar,  la  de  un  patriota 
de  CMiz,  ó  Londres,  la  declaración  del  capitán  de 
vn  barco  del  Norte  Anicrica ,  que  se  supone  habet 
íGcado  en  Puerto-Rico,  ó  una  especie,  que  se  hace 
insertar  en  la  gaceta  de  Baltimore ,  ó  la  Courant  de, 
•í'rir/idad  ,  forman  todo  el  fondo  de  las  poticias  mas 
í.bsuidas:  eropkáranlas  en  esas  infames  cartas,  con  que, 
?^us  Emisarios  procuran  sostener  entre  los  incautos  los. 
des-propósitos  mas  groseros  :  ¿pero  en  la  Acta  constí- 
íucional  ,  con  que  se  pretende  dar  al  Mundo  una; 
llueva  Nación;'  Es  el  extremo,  á  que  puede  llegarla 
falta  de  pudor,  y  aun  la  del  juicio.  ¿Que  diiá  la  In- 
glaterra al  oir  que  tiene  cn:^pleados  sus  valientes  exer-, 
cüos  cnladtf^;nsa  de  una  Monarquía  que  ya  no  existe? 
•  Que  las  demás  Naciones  tiranizadas,  que  esperan  su 
iiíjepqndencin,  y    UbciUd    de   Iqs    gloriosos    esfuerzos, 


de   Espa'ui.j  y   desús  jrenerosas  aliada^? 


iñ. 


7.°  /.íJ  America  volvtó  a  existir  de  nuevo,  desdé  que  pudo. 
y^ácbib  tomar  U  su  cargo'  su  suerie  y .  conservación  .,  como 
la  Espúfia  pitdo  reconocer  b  no  los  derechos  d^  un  Rey^ 
que  habla  apreciado  mas  su  ■  existencia  que'  la  dignidad 
de  la    Nación    que  gobernaba^ 


7.*^  Capricho  sin^uiyr:  no  contentos  ya  con  creerse 
autorizados  p^ra  tomar  el  noitibre  y  direcciori  de  los 
intereses  de  tr»da  la  America ,  se  introducen  á  ilus- 
trar sobre  sus  derech/is  á  la  Península.  Por  lo  demás 
se  hace  un  enornjs  agravió  al  Rey  ya  la  verdad  cíi 
suponer  que  prefirió  su  conservación  a  la  dignidad  na- 
cional. 

S,  M.  se  halló  en  un  laberinto  de  asechanzas  y  di- 
ficultades, que  he  era  fácil  acertase  á  evadir  aun  la  pru- 
dencia mas  consumada.  El  suceso  de  Aranjuez  preda- 
XO'  un  efecto,  que  nadie  pudo  ionaginar  ,  ni  preveer„ 
la  renuncia  de  Qar-los  4,9  Pero  era  dificil  que  aquel 
genio  versátil  dornjnado  enteramente  por  la  Reyna  de- 
xase  de  arrepentirse,  y  se  habia  ya  preparado  un  cis- 
ma funestísimo,  cuya  imagen  i  no  podia  dexar  de  afli- 
gli.  én  sumo  grado  d  nobilísimo  corazón  de  Fernan- 
do, a  quien  solo  la  obligación  de  anteponer  el  bieri 
público  a  los  sentimientos,  é  intereses  personales  hu- 
biera podido  precisar  á  seguir  el  exémplo  de  Carlos 
Manuel  3.  °  de  Cerdeífa,  que  hallándose  en  las  mis- 
mas circunstau  cías  en  el  año  de  1730,  hizo  encerrar 
á  &u  padre  Víctor  Amadeo  en  el  castillo  de  Ribolí, 
en  el  que  murió  efi  el  de  í  732.  Napoleón  que  vio  des- 
concertado su  primer  plan  -  con  aquel  acontecimiento 
inesperado,  formó  el  de  engañar  á  padre  é  hijo,*  apa- 
lencó  ja  protección  de  ambos :  fingió   el  papel  de  cqií- 
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ciüadof  •  y  los  atraxó  ^  Bayona  psra  vioíentarlos.  Nc> 
es  de  este  lugar  referir  las  vj'isimas  arterías,  y  los 
"baxisimos  embustes,  con  que  los  nuevos  í^inones  ^  sus 
ernisarios  Murat ,  Beauharmis  ^  Laforest^  Savari^  y  Fre- 
lü/le  fingieron  su  \U:gc  ya  á  Madrid,  ya  á  Burgo?, 
y¡a  4  Victoria  ,  para  obligar  á  nueítro  joven  Rey  a 
que  cálice  a  recibirlo,  ni  los  artificios,  que  emplea- 
ba al  mismo  tiempo  su  madre  para  sus  fines,  Fernán- 
d¿)  vcia  joc-unadas  ya  las  Castillas  por  numerosos  excr- 
fitos  de  aquel  pérfido,  que  se  habia  apoderado  tam- 
bjencon  iguales  artes  de  toias  las  fortalezas.  (]ue  cabrea 
)as  ochenta  leguas  de  la  frontera  :  las  mejores  tropas 
dí2  su  Reyno  llevadas  capciosamente  al  Norte  ds 
Aifrnania  :  desorganizadas,  y  dispersas  las  demás  en 
Portugal,  y  en  otros  puntoí  ;  y  no  estaba  a  ios 
alcances  del  hombre  el  nobilírsinno  simuhatieo  mo- 
vimiento de  todas  las  provincias  ,  que  deberá  mirarse 
siempre  conr.o  la  prueba  mas  irrefragable  áe  la  espe- 
dahsima  asistencia,  con  que  protege  Dios  nuestra  justa 
causa.  Se  repetían  en  eaa  dificilisinia  situación  las  pro- 
testa?,  y  ícguridades  de  que  se  compondría  todo  á  satis- 
facción ,  si  se  traslad.iba  á  Bayona  ,  á  donde  debian 
pasnr  lambicn  sus  Padres ;  y  las  enfermedades,  é  incli- 
naciones de  Carlos  presentaban  por. lo  que  hacia  a  Padre, 
c  Hijo  mt'dios  bien  naturales  de  conciliación.  La  reu- 
mon  de  estas  circunstancias,  y  el  concepto  de  que  solo 
de  Cite  modo  podria  salvar  a  la  Nación  lo  condujeron 
á  aquel   punto;    no   el    deseo    de    su    conservación^ 

a'\unquc  no  era  f^cil  que  presentase  la  historia  exen:i-, 
piar  de  circunMancias  tan  singulares,  ofrece  varios  de 
entrevistas  de  nuestros  Reyes,  y  los  de  Francia  para 
la  amigable  compoíicion  de  diferencias  ya  publicas,  yi 
fímiliares.  En  el  arro- de  1280,  quando  erraban  en  ct 
in^^'or  calov   los    debaies  de   D.   Alonr.o>:.   de   Ca.5:ili:i 


llama 3o  el   ¿Vj^^  ,  y   él    Rey    de    í^ratieia     Véhps  3.0 
denominado    el    AlrcviJo  sobre    la   prcferenciri  en  la  suce« 
sion   de    los    Infantes   Cerdas    nietos   de  ambos;   que  sos^ 
tenia  el    Francés   con   cl  mayor  ardor,  no  se  detubo  D; 
Alonso   en    pasar   con   sus   hijos   á    Bayona    á   confereni 
ciar  con    él    por  si   podía   estorbar    la    guerra,    que    le 
hihxa    declarado  j-a^  y  cuyo   rompimiento   se  hábia  sus- 
pendido   por  la    mediación   de  los  Sumos   Pontífices  Juan 
XXI.   y   Nicolao  líl.    El    Rey  de  Aragón   D.  Pedro  3.9 
en   cuyo   poder    se  hallaban   dichos   Infantes,    sií   Máire 
yiuda  D.a  Blanca  hija  del  de  Francia,  y  su  Abuela  D.« 
Violante,   tubo    en   el  mismo    a  fío  otra  entrevista  con  éi 
en   Tolosa    sobre   el  mismo  asunto,  y  acerca  del  Condadd 
de   Mompeller;   y  aunque  ni     D.     Alonso   desistió  del 
tesón  .  con   que   defendía  por  entonces   el   derecho  de  sli 
segundo  hijo   D.   Sancho,  sin  embargo  de  qiie  se  contení 
taba  el    de    Francia  con   que    se  reservase  á  los   CeHáS 
fiolo   el    Reyno   de  Jaén,   m   el    de    Aragón    defirió   á  su£ 
entrega    y  á   la  de  su    Madre,   volvieron    á    sus  csíadbs, 
Sin    hdber   experimentado    ningún   desacato,  por  cjue  né 
trataban   con  Büoñaparte. 

En  Bayona  se  dio  por  Luis  i  r.  o  Re^  (íe  Frahcm 
en  el  ario  de  1463  ía  famosa  sentencia  arbitral  rela^ 
tiva  á  los  sucesos  de  Cata¡urra¿  y  se  hizo  saber  I  nües^ 
tro  D.  Henrique  4.  o  en  San  Juan  de  Lu¿,  en  donde 
íé  juntaron  á  este  fin  ambos  Monarcas:  exempíahs,- 
que  con  otros  que  se  podrian  citar,  debieron  hacer  ver 
á  los  llamados  Representantes  de  Venezuela  que  lejos 
de  poderse  dar  de  buena  fe  al  viage  de  Fernando  á 
.  Bayona  él  aspeao,  que  pretenden,  fué  un  paso  muy  usado 
reciprocamente  por  nuestros  Reyes  y  los  de  Francii* 
aun  en  circunstancias  incoparablemcnte  menos  comí 
pilcadas.  . . , 

^    S.®   Q^uanígs  Borhones  concurrieron  á  las  ínvalidai  esü^H^^ 
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hciones  áe  Bayona,  abanionando  el  ierriierio  Esp^flol  (on^ 
na  la  z&luntad  de  los  Pueblos,  faltaron ,  despreciaron,  y 
hollaron  el  deber  sagrado,  que  coniraxeron  con  los  Españoles 
de  ambos  Mundos,  quando  con  su  sangre  y  sus  tesoros  los 
colocaron  en  el  tronío  á  despecho  de  la  casa  de  -Austria'. 
])or  esta  conduBa  quedaron  inhábiles  e  incapaces  de  gober- 
nar d  un  Pueblo  libre ,  a  quien  entregaron  como  uH  rebaño 
de    esclavos» 


8.*^  Es  verdad  q.ue  la  Ciudad  de  Vitoria  de  la  Pro* 
vincia  de  Alaba,  y  los  roas  de  los  Pueblos  dé  tran- 
sito de  la  Je  Guipúzcoa  seffalaron  su  lealtad  ,  signi- 
ficando al  Rey  los  receios»  que  les  causaba  la  idea, 
que  teniah  de  la  perfidia  de  Napoleón ;  pero  rli  esto 
es  haber  hccho  aquella  jornada  contra  la  voluntad  de 
ía  Nación  ,  ni  debían  aquellos  extrenaos  de  fidelidad 
retraer  á  S,  M.  de  un  paso,  que  creyó  cxigia  el  bien 
corhun» 

Si  fueron  invalidas  las  estipulaciones    de  Bayona,  como 
éfeólivamente    lo    fueron  ,   y    aun  acaso  falsas,   no   pudie- 
lon    producir    cfcao   alg»ano.   El    Sr.    Infante    D.  Carlos 
se    hallaba   ja    en  Bayona    de    orden  del   Rey  para  cum- 
plimentar  á   Napoleón ,  y    acompañarle  en    su     fingido 
\Í3ge  á   Espí.ña.    De    orden    del    Rey  pasó    también  des- 
pués   su    respetable    Tío  el  Sr.   Infante  D,   Antonio,  que 
habia    quedado    de    Presidente   de  la   Junta    de  Regencia 
que    S.    M.    dexó    establecida.    Pero     cpncedas-e     á     los 
facciosos    qüanto  pretenden  :   ¿adelantarán     algo   para  su 
propósito?   ¿Concurrieron   á   Bayona  loS  demás  individuos 
de   las   diversas    lineas  de    la   casa    de     Borbon    llaniados 
por  la    Ley  "a  la   Corona  en   sus  respectivos  casos?    ¿Con« 
currieron  los  de   las  de   Baviera  ,  y  Austria?  ¿Qué  apro- 
vech.ria   para  el   objeto,   que    se   han   propuesto  ,    el  que. 
Supusiésemos  excluidos  á  Fernando^  su  Padre,  Tio,   f 


Mérmanos?  No  es  fácil  concebir  cómri  ímmbres ,  qué 
se  creen  capacCá  de  hablar  del  deretho  en  ocasión  Ua 
importante  ,  pucdail  discurrir    tari  miselrablementeá 


9.^  Los  intrusos  Gobiernos^  que  sé  arrogaron  ía  ré2 
presentación  JS¡acíona¡^  aprovecharon  pérfidamente  las  dispo- 
siciones^ que  la  buena  fé,  la  distancia^  la  opresión^ y  ¡a 
ignorancia  daban  á  los  americanos  contra  la  nueva  Di* 
Tiastia  i  que  se  introduxó  en  España  por  la  fuerza,^  y  con" 
ira  sus  mismos  principios  sosiubierbn  entre  nosotros  la  ilii* 
sion  a  favor  de  Fernando^  para  devotrarnos  ^  y  vex i-^'  js 
impunemente,  quancío  mas  nos  prometían  la  /ihcr¿ad ,  la 
igualdad ,  y  la  fraternidad  en  discurso^  pomposos,  v  frases 
estudiadas,  pafa  eHiubnr  el  lazo  ae  una  representación 
^amjñad!ti ,  inútil  ^    y  .degradante. 


9.  ^  Son  tan  notorios  tos  paralo  >i'?rrias,  las  suposi-' 
Clones  falsas,  y  las  imposturas»  que  incluyen  e'^tp  pár- 
rafo, y  los  siguientes,  que  íh  hay  necesidad  de  una 
impugnación  individu  1!  ,  ni  poirimnos  entrar  en  ella 
sin  una  estension  dgea^  de  nuestro  propositoj  asi  nos 
ceñiremos    á    las   observaciones    piincipale^^ 

El  efcdo  ha  acredicHo  para  quienes  era  üná  ilusión 
el  nombre  de  Fernando:  1h  Peninsula  derrama  por  él 
$a  sangre :  los  Facciosos  de  Caracas  fingen  respetarlo, 
mientras  lo  juzgan  necesario  para  sorprender  a  los  Pue- 
blos, y  para  mantener  sus  relaciones  con  la  Nación  In- 
glesa; pero  obcecados  en  él  delirio  de  sus  paciones 
siesqonocen   por  fin  aun   este  iatferesj  y   no  solo  lo  ui- 

—        ■..:.■  Q  . 


trajan  en  el  modo  mas  escandaloso,  sino  que  Te  nsél 
gan  decididamente  la  obediencia,  constituyéndose  bh  un 
declarado  estado  de  rebelión  é  independencia,  y  hollando 
todas  ias  leyes  divinas  y  hurnanas.  No  los  arredran  Va 
los  juramentos  mas  solemnes,  ni  los  detienen  los  res- 
petos de  S.  M,  B.  que  habia  manifestado  sus  justifi- 
cados principios  tanto  en  la  mencionada  Instrucción  d© 
29  de  Junio  de  810,  como  en  la  contestación  de  8 
de  i^gosto  del  mismo  ano  á  las  proposiciones  de  los 
í:misarios  de  aquella  Ciudad,  inserta  ed  su  Gacela  dé 
26  de  Odiibre.  En  la  primera  se  sirvió  expresar  que 
mientras  la  Nación  Española  perseverase  en  su  resis- 
tencia contra  sus  invasores,  y  mientras  pudiesen  tenerse 
fundadas  esperanzas  de  resultados  favorables  á  la  causa 
de  Espaf  a ,  creiá  S.  M.  que  era  un  deber  suyo  en  ho- 
íior  de  la  justicia  y  de  la  buena  fé  oponerse  á  todo 
genero  de  í)roccdimlcntC5 ,  que  pudiesen  producir  la 
menor  separación  de  las  Provincias  Espatt-ólas  dé  Arríe- 
lica  de  su  Metrópoli  de  Europa  ,  pues  la  integridad 
de  la  Mcnarquia  Fspaiiola,  fundada'  en  principios  dtí 
justicia  y  verdadera  pcliiica  ,  era  el  blanco,  á  que  aspi- 
raba S.  M.  no  menos  que  todos  los  fieles  Patriotas 
Españoles.  En  la  segunda  dixo  que  se  hablan  dado  láá 
Ordenes  á  los  Oficiales  para  proteger  las  relaciones,  de 
cjue  hablaban  los  Emisarios  de  Caracas,  en  la  plena 
confianza  de  que  Venezuela  continuaría  manteniendo  sU 
fidelidad  á  Eernando  7.  o  y  cooperando  con  S.  M.  f 
con  la  España   contra   el   enemigo  común. 


'jó.   Ifífgo  (]ug   se   d¡solviero7t,   snhsiUuyercn ,  y  destfUm 
'y eren  entre  si  las  "jar tas  formas  de   Gobitmo    de    España.^ 
^  ^u(   la  le^  imperiosa  de  ¡a  necesidad  di^d  4  FetiíZueíñ 

■ 

í9 
(??  conservarse  a  si  misma  para  ventilar  ^  y  conservar  loi, 

derechas  de   su   Rey ,  y  ofrecer    un   asilo    a    shí   hermanos 

éít   Europa   canlra  los    viales,   que  les   amenazaban^  se  deS'* 

CQimciQ   toda   su   anterior    ccndufii,  se  variáronlas  principiss^ 

y   se  II am)  insurrección^  perfidia   ^-  ingratitud    á  h  mism^, 

^e  sirvió  de  norma   á    los    Gobiernos   de    Españ.i,     porque 

ya  se  les  cerraba   la  puerta  al   monopolio  de  administración^ 

^ue  queriajt   perpetuar   d   nombre  de  un   Rey   imaginario',^ 


lO.  Es  rriuy  singular  que  todavía  hablen  los  facer©* 
sos  de  conservación  de  los  derechos  de  Fernando  scp-' 
tinio ,  y  de  asilo  i  sus  herwfano^  de  Europa.  lereli- 
ce«  mil  veces  si  la  providencia  divina»  que  pjr  sus  altos 
juicios  ha  querido  probar  su  fe  con  calamidad  tan  pe-, 
saé^y  no  hubiese  dado  bastante  esfuerzo  k  su  valor  pa* 
Til  superarla,  y  no  les  tuviese  deparados  para  todq 
evento  otros    asilos. 


II.  A  pesar  de  nuestras  protestas  ,  de  nuestra  viode^ 
ración^  de  nuestra  generosidad^  y  de  la  inwolabiíidad  de- 
nuestros  principióse^  contra  la  voluntad  de  nuestros  her^- 
manos  de  Eujopa^  se  nos  declara  er{  estado,  de  tehelion^ 
se  nos  blorpiea,  se  nos  hostiliza^  se  nos  envían  Jg^entes  a  amo,'* 
iiüa.rnos  unos  contri  otros  y  y  se  procura  desacreditarnos- 
entre  todas  las  Naciones  del  Mundo ,  .implorando  su  auxl^^ 
lia  para  oprimirnos. 


V'^ 


XI.    El    Gobierno    no  se    dexó    ¿orpteaáer    ds    \m 
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artificios,  con  que  los  facciosos  paliabíin  sus  designios,  f 
tomo  providenrias  para  contener  su  efecto,  pero  tales 
que  se  debe  tener  ya  por  cosa  demostrada  ,  que  la  si- 
íuíicipn  ,  en  que  se  hallaba  ,  y  el  error  que  se  le  hU 
zo  concebir  íicerca  de  la  índole  de  esta  insurrección, 
y  la  ¿e  sus  autores,  han  sido  los  que  los  han  conducido 
á  un  grauo  de  os¿dia  ,  á  que  no  hubieran  llegado  se- 
garameiite,  si  en  vez  de  limitarse  a  medidas  de  persuasión  y 
Sulzura,sie|npre  inútiles  por  si  solas  para  con  ánimos 
poco  generosos  ,  hubiera  adoptado  para  sostenerlas  las 
que  el  Consejo  guiado  por  el  conocimiento  que  dati 
las  iargas  expenencias  ,  consultó,  y  en  que  ha  insis- 
íidp  constanteriDente  el  Comisionado,  Es  verdad  que 
el  gobierno  dedarq  el  bloqueo  por  orden  df  31  de 
julio  de  j8iO;  pero  por  otra  de  lí  de  agosto  dexo  to- 
do lo  relativo  al  tiempo,  y  forma  de  su  execgcioro  a 
!o  que  'jrtprmioase  el  Cr misionado,  quien  no  lo  mandó 
llevar  ^  efecto  hast^  21  de  enero  4^  8  1 1,  es  decir,  hasta 
qi*e  lió  que  ea  ^ez  de  r<»conocer  las  Cortes  genera- 
les extraordinarias  de  la  Nación,  y  de  apreciar  como 
correspondí-^  su  henéfico  Decreto  de  i  5  de  octubre, 
habian  írortcstado  de  un  modo  tan  insultante  y  crimi- 
nal, qut  é  solo  hdbria  justificado  qualesquiera  pro-» 
^edi-nietitos. 

Cuanto  ^e  dijo  hasta  esta  época  en  los  papeles  pú- 
biiTos  de  Criracas  acerca  de  corsarios  armados  en  Puerto- 
1\\qo  5  y  sobre  sus  vejaciones  y  apresamientos  ,  íté  una 
friaqif^esta  impostura.  Ningún  eorsario  se  armó  en  Puer- 
to=.gicQ  en  el  tiempo  ,  de  que  vamos  hablando.  El 
único  que  acudió  al  Comisionado  antes  del  21  de  enero 
íüc  p.  Ju^n  Gibisso  Capitán  del  coisano  Casualidad  arma- 
do en  Santo  Domingo,  y  estivo  tan  dlistaqte  de  aato- 
jizarle  con  respecto  a  Us  provincias  disidentes  de  Vc- 
l^ggyela^  ^ue  k  previno  i^  abituviesQ   par    entoaces   de 
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toda  hostilidad  ,  instruyéndole  de  la  expresada  ordetu 
de  11  de  agosto,  que  parece  ignoraba,  y  de  qtie  no 
estaba  aun  decretada  la  exequcion  del  bloqueo.  La  ini- 
gua  agresión  contra  Coro  .  y  el  derecho  ,  y  aun  obli- 
gación, que  en  aquellas  circunstancias  teman  todos  los 
vasallos  del  Rey,  autorizaron  á  Gabasso  para  obrar  co-. 
mo  lo    hizo   en    acuella    ocasión;     no    las   ordeoes   del 

Gobierno.  ,      ,    ,  •  i      j^ 

Es  notorio  ademas  que  lejos  de  haber  considerado 
el  Comisipnado  el  bloqueo  aun  después  qu^  providencio  sa 
cxecucion  en  el  concepto  común  de  estado  de  guerra, 
para  el  que  en  ningún  caso  puede  haber  términos  há- 
biles entre  el  soberano  ,  y  sus  subditos ,  lo  limito  subs- 
tancialroeate  al  de  un  apremio  airigido  %  atraer  asa 
deber  a  las  provincias  disidentes  ,  y  que  por  haber 
establecido  este  pri^cipio  ,  ni  los  buques  del  Rey  haa 
usado  de  iQS  medios  hostiles  ,  que  sin,  esta  limit?xioa 
hubiera^  practicado  fácilmente  en  la  costa  ,  ni  -^e  haa 
determinado  á  armar  en  corso  varios  particulares,  que 
lo  deseaban.  Incapaces  los  facciosos  de  reconocer  esto^ 
miramientos,  han  procurado  ridiculizar  el  bloqueo  atri- 
buyendo á  debilidad  del  Gobierno,  lo,  que  era  efecto 
de  su  moderación  s  é  inconsiguientes  en  quanto  pro^ 
ducen,  declaman  ahora  poí  el  rigor,  con  que  aparen.: 
ían    haber    sido   tratados. 

Por  lo  demás  ha.  procurada  d  Qomi^onado  desen- 
gatrar  á  los  pueblos  ,  ilustrarlos  tanto  sobre  su  obliga. 
cion,  intereses  y  riesgos,  como  acerca  del  verdadera 
estado  de  la  causa  del  Rey  y  de  la  Patria  en  ios  do?i 
emisferios;  en  una  palabra  confirmar  a  loa  leales,  con- 
fortar á  los  débiles,  y  deshacer  en  todos  las  impresio« 
nes  de  la  impostura  ,  y  la  caíumnia.  Si  esto  es  haber 
intentado  amotinarlo? ,  y  deí^creditar  ante  todas  las  na- 
ciones á  los    autores    de    %m  inicuo  liítema ,  se   Uson^ 
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geaiá  siempre  <3c  haber  cmptcaJo  a  este  fin  toJos  sal 
esfuerzos ,  y  solo  le  quedará  el  sentimicflco  de  que  na 
hayan  podido  ser   bastantemente  eficaces. 

Si  creyese  el  CouiisionadQ  ,  que  su  conducta  ,  y 
la  de  los  demás  Agentes  del  Gobierno  >  que  tienen  la 
desgracia  de  haber  de  intervenir  inmediatamente  en  es» 
tos  desagradables  sucesos,  podia  necesitar  de  apología^ 
este  era  el  lugar  oportuno,  para  demostrar  la  nimia  de- 
licadeza y  circunspección  con  que  han  procedido ,  y 
la  que  los  ha  conducido  mas  de  una  vez  hafta  el  es- 
tremo  de  sufrir  hunfiillaciones ,  que  solo  las  considera- 
ciones del  bien  público  podían  hacerles  tolerar.  Haría. 
\fer,  que  ía  correspondencia,  que  ha  encontrado  cons- 
tantemente en  los  facciosos  esta  conducta,  ha  sido  la  de, 
los  insuUos  mas  scezes,  y  las  calumnias  é  imposturas 
laas  groseras.  Pero  ni  su  situación  es  la  de  haber  de 
contestar  á  imputaciones,  ni  el  publico  testigo  del  con^ 
traste,  que  han  formado  desde  los  primeros  pasos  la 
moderación  de  los  Agentes  del  Gobierno,  y  la  petulan- 
cia de  los  pertubadores,  necesita  de  pruebas.  Deben  sin 
embargo  insinuarse  algunas  circunstancias ,  que  no  han. 
estado  al  alcance  de  todos ,  y  son  respectivas  á  las  es» 
pecics ,  á    que  aluden    los  facciosos. 

No  se  podían  ocultar  á  estos  por  la  corresponden- 
cia del  Comiáonado  con  el  Sr,  Gobernador  de  Cura- 
zao la  prevención  hecha  á  Gabas^o ,  y  las  instruccio- 
nes del  Bloqueo,  pues  teman  tanta  facilidad  para  en-' 
terarse ,  y  se  les  franqueaba  con*  tan  poco  miramiento^, 
que  ni  aun  el  que  debian  tener  para  no  comprome- 
ter al  que  les  favoreciese  con  tales  confianzas,  los  re- 
traso de  pubHcar  parte  de  ellas.  Sabían  que  iexos  de 
haberle  armado  todavía  buque  alguno  en  corso  en  es- 
ta Isla,  entraban  en  sus  puertos ,  y  salían  de  ellos  fran- 
camcníe  Ips  procedentes  de  los  de a^uellas^picviaciss :  ¿io 


Witiargó  no  solo  declamaban  sobre  corsarios  y  á^ré« 
samieñtós  ,  sino  qué  tubicrort  la  avilantez  dé  calificar 
al  Comisionado  en  su  oficio  de  25  de  diciembre  d@ 
poco  veraz  sobre  estos  mismos  hechos,  usando  dé  las  es- 
presiones mas  groseras  ,  y  procediendo  con  torpeza  tati 
increíble  ,  que  le  rcmitian  para  su  convencimiento  ün 
documento  dei  que  lexos  de  probar  lo  qué  asegura- 
ban,  resultaba  un  niievo  testimonio  de  su  mala  fé.  El 
Comandante  dé  la  goleta  del  Rey  Cometa  D.  Mar- 
tin Empino  comisionado  para  la  entrega  de  los  despa« 
chos,  én  que  sé  les  hacia  saber  la  feliz  instalación 
de  las  Cortés  generales  extraordinarias ,  y  su  decre- 
to de  15  de  octubre ,  babia  asegurado  al  dé  la  Guau 
ra  en  su  ofióio  de  18  dé  diciembre,  que  mientras 
permaneciese  en  aquélla  rada  esperando  la  contestacioa 
podrían  entrar  y  salir  libremente  los  buques  del  comercio, 
pues  ni  aun  señan  reconocíaos  por  él:  emperrados  en  persua- 
dir al  Comisionado  mistóo ,  que  habia  faltado  á  la  ver- 
dad en  asegurar  en  su  despacho ,  q-ue  no  habia  dado 
6rden  alguna  para  apresamiento,  le  dicen  en  dicho  oficio 
entre  otras  especies  igualmente  quifiáericas ,  que  resulta 
la  falsedad  de  esta  aserción  aun  del  expresado  oficio 
át\  Comandante ,  pues  afirma  en  el ,  que  nó  aprésarid 
ninguna  embarcación :  dé  manera  qué  "subrogaron  para 
forrnar  el  af-gumento  la  palabra  apresan ia  á  la  del  re^ 
Conocimiento  y  pero  con  tal  aturdimiento,  que  la  copia, 
que  le  remiten ,  está  exacta ,  y  solo  dice  ló  que  ex-. 
|)res6  el    Comandante. 

Sería  harto  reparable  este  Suceso,  aun  quando  se  h'J- 
bicsc  limitado  al  inteiato  de  denigrar  tan  iniquamente 
á  un  sugeto  ,  que  sin  el  carácter  de  su  comisión ,  ni 
el  de  miniátro  del  Consejo  del  Rey  tenia  bastantemen- 
te afianzado  en  su  misma  conducta  pública  y  privada 
f]  dsrecho  4  ser  respeudo;   pero  no  se  coateató  sioel 
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titulado  gobierno  ebn  éste  exceso  t  cometió  tamtíeit 
el  de  apresar  y  vender  la  goleta  mercante  Flora,  que  el 
Comisionado  habia  fletado,  y  enviado  a  los  efectos  de  la 
comisión  de  la  Cómela  ,  y  con  un  Pliego  indiferente 
para  su  Comandante  ,  obrando  con  tan  indigna  rapa- 
cidad ,  que  se  le  conduxo  á  é\x  Capitán  dentro  de  la  ra- 
da haciéndole  creer  ,  qué  aquel  se  h^illaba  en  ella,  quan- 
do  estaba  bordeando  a  alguna  distancia  mientras  se  le 
daba  la  contestación  de  los  despachos  .°  y  como  si  no  fue- 
sen aun  suficientes  tantos  atentados,  anadio  la  frenéti- 
ca Aeraren  que  el  Sr»  Capitán  General  de  esta  Isla,  y 
el  Comisionado  fueron  solemttemente  condenados  á  la 
indemnización*  Asi  |)rocedia  lá  titulada  Suprema  Jun- 
ta conservadora  de  los  derechos  del  Señor  Don  Fer- 
nando séptimo  m  Vertezuela,  qüañdo  lio  sé  habia  man- 
dado todavia  llevar  á  efecto  él  Bloqueo  ^  y  eran  admi- 
tidos francamente  log  buques  de  aquellas  jprovincias 
en  esta  Isla^ 


i  2 .  Sin  hacer  el  menor  aprecio  de  'mies  ir  as  razO'^ 
fies ,  sin  presentarlas  al  imparcial  juicio  del  Mundo ,  y 
3in  otros  Jueces  que  nuestros  enemigos  ^  se  nos  condena  a 
una  dolorosa  incomunicación  con  nuestros  hermanos ,  y  para 
aü&dir  el  desprecie  a  la  calumnia ^  se  nos  nombran  Apode* 
r actos  contra  nuestra  expresa  voluntad »  para  que  en  sus 
Cortes  dispongan  atbitr ariamente  de  nuestros  intereses  k&'^ 
Jo   el    injiuao  y  la   fuerza  de  nuestros  enemigos» 


T   12.  Es  inexplicable  la  petulancia  de  estos  hombres  ob- 
cecados.   Aprisionan,  expelen,  roban,  y  persiguen  res- 


pectívamente  eti  mü  tnaíieras  a  sus  hermanos  Üaroped^ 
estiblecidos  en  aquel  pais;  y  la  nota  de  GoJos  ,  con  qud 
los  mirCa  sü  igaorancia,  es  la  seífal  del  enconó  mis 
cruel  ,  y  aun  de  la  proscripción:  calumnian  adema;,  y 
-ofenden  á  los  héroes  d«  la  Península  con  üri  eacaroi^ 
iZamiento,  b.  que  la  rabia  de  sus  enemigos  ntí  sé  atre«. 
vio  jamas  ;  y  se  lamentan  de  que  el  Gobierno  los  há 
condenado  á  una  dolorosá  incomunicación.  Desconocen 
en  sus  procedimientos  todos  los  principios  de  justicia.^ 
insensibles  aun  á  la  humanidad^  mertificaii  con  la  dure- 
za mas  barbara  en  sus  prisiones  á  las  nobles  victimas 
de  la  lealtad,  que  ofrecen  á  su  furor/  y  qüando  tie«= 
nen  ya  escandalizado  al  mund®  con  este  aboiíiinabie 
ensayo   de  su  tiranía  ¿  afectan  üioderacion  y  generosidad» 


13,  Para  sufocar  ^  y  anona  iar  los  efecto^  de  ntiPstrd 
iepireseniacion  ,  quando  se  vieron  obligados  á  conceaenios'- 
la,  no^  sometieyon  á  una  tarifa  we-zqutna  y  diminuta^  y 
sugetaron  i  la  voz  panvd  de  los  ayuntamientos  ,  des,Ya-~ 
dados  por  el  deipotiimo  de  los  Gobernadores ,  las  formas 
de  la  elección  /  lo  que  era  un  insultó  á  nuestra  sencillez^ 
y  buena  fe\  mas  hien  que  una  consideración,  a  nuestra  íiu 
contestable  importancia  política^ 


13.  Notorias  son  ía§  circunstancias,  que  han  irapé^ 
dido  hasta  ahora  el  arregló  de  la  representación  de  Ki 
America,  y  la  Asia,  y  lo  son  también  las  conside« 
raciones,  que  ha  tenido  el  Gobierno  con  la  provin- 
da  de  Caracas,  y  demás  disidentes  de  VeoesueU,  aun- 
■    B  .        -      ■     .      ■' 
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qi]c  se    hallaban  ya   en   insurrección,  Sus  Diputado?  sa* 
J)í'cntes   fueron    e'<gic'cs    c<  rno  ios    demás,     y    excitadas 
de   un    modo   especiaü  inin    á  que   nonibrasen    propieta- 
rios,   contestó    Carp.cas   con    los    baldones  mas    gioscios, 
¿Que   düia  ,    sino   Jiiibiescn    siJo   admitidos   aquellos,   ó 
no  £e  le  hubiese  pcrniirido   nombrar  estos  í*  ¿  Como  pue- 
de   Caracas    cchonettar    su   iniisícricia    en     los    capciosos 
-ícpaios,   (jiie   prctesüó  ,  "a    v  i;Ua   ds    la   franqueza  .  y  bue- 
na   f¿  ,   ccn    que    han     precedido    todas    las     provincias 
de    Anicíica  ,    á   excepción   de    las    poqiú  imas  ,   que    si- 
guen   íu    pc:iimo  cxcmpio  ?  ¿Que   cxpectros   de    violen- 
cia   pretende   íin;2Ír  en    el   ccrgreso   mas    libiCj  que    ha 
viilo  el    Mundo  ?   Recorran    ios    sabios    de  aquella  ciu- 
dad   tod?.5   las  edades,  y    tod©s   los    gotiernoSí  Dexando 
aparte  los    ricrripos   no     conocidos     de   nuestra    historia, 
antciiores    á    la    venida   de  los  Fenicios   per  especulacio- 
nes  rr.crcar tiles  ;   ün.iiicndo  también   la    ocupación  de  la 
Ptr/i-nsida   por   Caitngir.cíes   y    Rcmanos,   en    cuya  épo- 
ca   LO    tran    ccmpsíibics  semejantes  Congresos  con   el  iis- 
íoma    de    su    re^pcciiio    gobierno  ;    y    acercándose  al    ii- 
^lo   quinto ,  en     que    la    dominaron    los    Se{^  tf  ntiionaleí, 
h  dirían   en   Tácito,    que  concurrian   á    ellos  armados  coa 
¿US    Fíe mcns  ,    y   sin    mas    idea    de    subordinación,    que 
la    que    les    imponía   la    voz    del     Sacerdote  ,   en     quien 
lespctaban    la     im<Tgeh    de   la     Divinidad.    Registren    la» 
crónicas   de    la   edsd   media  ,  y  verán  en  las   iT!Íín>9S  Jufí«» 
Í2S  ,   llamadas   ya    Cortes  ,  frecuentes    exemplos    de   vio- 
lencia ,    á  que  aun  los  Prelados  mas  señalados   por    su  san- 
tidad  y  ciencia  hubieron    de  sucumbir.    Examinen    por 
£n   las  de   los    tiempos    sucesivos,    y    rrconoceran ,     qt^s 
prevaleciendo    casi    siímpie   la     prcpcrderancia     de    los 
brrzos   del    clero   y   de    la     ncbleza,    ya    se    unieíen    Ú 
trono  ,   ya    se   desviasen   de    el  .    apenas     eren     atendidas 
]as    ptíidcncs    y   reclamaciones    de    los   ccm.unes,    úv.q 


fe; 


guando  no  se   oponían   al  interés    (íe    aquellos    ciierpp? 
priviiegiados,    ¿  Es  esta   la    constkuciou    de   ias  actúale;?' 


T4.  Sordos  siempre  á  los  gritos  de  nuestra  ' ju^iicl^ 
han  fjroc arado  los  Gobiernos  de  E^pafij,  desacreditar  to- 
dos nueHros  esfuerzos ,  declarando  criminales  ,  y  sejialando 
€on  la  infamia  ,  el  cadaalso ,  y  la  confiscación ,  todas  lai 
tent atildas ,  <¡-ue  en-  diversas  epcas  han  hecho  algunos. 
Americanos  para  la  felicidad  de  su  País ,  corno  lo  fué  la 
que  últimamente  n<ys  dictó  la  propia  seguridad  para  no  ser 
envueltos  en  el  desorden ,  (^le  presen! iarnos ,  y  conducidos 
ü  la  horrorosa  suerte ,  que  toamos  ya  á  apartar  de  no.' 
¿oíros  para  siempre:  con  esta  atroz  poIUlca  '  han  lograd/}- 
bacer  á  nueUros  herraancs  insensibles  á  'nuestra  desgracia, 
armarlos  contra  nosotros  /  horrar  de  ellos  las  dulces  impre^ 
nones  de  la  amhtad  ,  y  de  la  consanguinidad ,  y  convertir 
€n  enemigaos    una  parte   de    nuestra   gran  familia. 


14  Como  no  se  especifican  U$  tentaíivaij  que  se 
dice  hiber  hecho  en  diversas  épocif?  algunos  Amerita- 
no^,  no  cabe  una  contestación  inJívidual.  Si  aluden 
á  las  esperiínentadas  en  Caracas  ,  que  es  el  pueblo  que 
se  hi  distinguido  siempre  en  la  Aníérica  por  su  pro- 
pensión á  novedades,  como  Ñapóles  c\i  ítiiia,  no  tie- 
nen ciertamente  loi  indiciídos  en  la  u'tima  niotjvo 
para  qucjir.e  de  la  severidad  del  Gobierno ;  y  si  las 
snterioris  fueron  ,  como  .se  asegura  ,  de  la  natu  raleza, 
^ue  la  actual,  no  es  mucho  que  las  hubiese  repriíi^^ 
do      con     arreglo    á    la    jey. 

Dicen    ^ue   esU    ha  sido  diqta.da   por  I3  propia,  scgj^^. 
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fidad,'   ^!   riesgo  único,  qur  ametiszaba  la   segnriáad  (?© 
Venezuela  ,    era   el     que   se    ha    declarado   ya  :     los  espan-^, 
!0:os    desastres   de    la   anarquia    infinitaiuenrc    mas    temi- 
bles  que  todos   los   estragos    del     gobicvno     n\as    iniquo, 
y   el    tiácsito   funesto   de   ella   á   la    tirar,\a.     Este    era    el 
horroroso    abismo,   en   que    necesariamente    débian    pre- 
tipit.irla   la     leca    ambición,    é  iíisensátos  proyectos  de  sus 
Regeneradores.    Hace   mas    de    dos    mil    años    que    Poli- 
llo   describió   esta     progresión    de   las    situaciones,    que 
sucesivamente    debe   experimentar   todo    pueblo,    en    que 
m    corrupción    misma  ,   ó    la    de    su    gobierno   llegue    a 
destruir    ios   fundamentos    de    la    constitución,     La     han 
?ícreditado   rhuchos  exeínplares  antiguos,    y   mas    eficaz- 
ínente    que    todos  e|   que    ha   presentado  en  nuestros  dias> 
la   Francia;    y    esta   es  la  suerte,  que  habría  de  sufrir  in-. 
dudablemente   la   infeliz    Venezuela,    si  la    Madre   Patria 
la   dexase    abandonada   á    si    misma.    En   vano    la    lison* 
gearán   los     escritores   asalariados^   que    han   sido  admiti- 
dos en    su  seno  con   teorías    Platónicas  ,  ó  con   el  exem« 
piar    del    Norte   de   América,    cuya    situación    topográ- 
fica, y    política    eran   tan    diversis,   y  que  sin  embargo  vé 
acercarse    rapid.n^.ente  la  disolución  de  su  constitución  ac- 
tual. Eo    vano  bu.cara  apoyo   en    Xcíes   furmados  entre  les 
l^^orrores  de  la  revolución    mas    desastrada,    cuyos    prmci- 
pios     deben   acelerar  necesariamente    ^n    total    desolación, 
y    ruina.    Sin   embargo    aseguran    sus   pretendidos    Repre- 
sentantes,   que     yan     á     apartar    de    si    para    siempre    el 
t?esorden  ,   que    presentían,    y  la  horrorosa    suerte,  á  que 
$íran    conducidos:    lanaentable  ceguedad,  comparable   á   la 
de    nn    erjíermo  ,    que    en    su    delirio   equivoca    todos  los 
conceptos  5    y     trastorna   todas    las    ideas.     Por    lo   demás 
^:s    aí^OTibrqso    que    la    iiupudencia    de   los   titulados    Re-. 
uresei-^cantes   de   las    provincias    llegue    hasta    el    extremo 
•<^,d  afuínar    cjnc   ci  Gobicrao   ha    armado     unas    contra 


otra^,  faltándA  tan  d?scarai3aiticnte  á,  í^.  verdad,  aun  eri 
ít)s  h  cho3  mas  públicos,  ¿  Oué  exercitos  ha  envia- 
do el  Gobierno,  á  Venezuela  ,niientras  ellos  dirigían  cori. 
tanto  aparato  los  de  Oriente .-  y.  Occidente  para  des- 
truir con  el  hierro-,  y  el.  fuego,  á  las  fidellnmas  pro- 
vincias d¿  Coro,  Maracaybo,  y  Guayana  ?  ¿  Olvida» 
tan    fácilmente   lo   que   tienen  anunciado    al    Mundo? 


15,  Q^uando  mfottof  fielef  a  nuejlraf  promefaf,  JacY.tfir 
eahamoj  nuefíra.  feguridad  y  dignidad,  civit ,  pr  no  ahanr 
donar  lof  derecho f  ^  que  generosamente  confer'vahamof  a  Fer* 
fiando  de  Borbon  ,  hemof,  vifto.  que  á  laj  relacionef  de  la 
fuerza ,  que  lo.  ligaban  con  el  Emperador  de,  loj  Trance^ 
fe/,  ha  añadido  lof  vhculofrde  fangre  y  de  amiftad ,  por 
lo  que  has ta^  lof  Uobiernof  de  España  han  declaraao  ya 
/ti   refolucíon    de  no    xe conocerlo  Jino    condicionalmenie^ 


15  Solo  hipoteticannente  han  tomado  las  Cortes  en 
consideración  la  especie  del  matrimonio  del  Rey,  para 
prevenir  las  asechanzas  de  un  enemigo  tan  fecundo  era 
ardides,  y  I05  efectos,  que  pudiese  producir  su  propa- 
lacion  ;  pero  elloí;  la  suponen  cierta,  y  solo  les  ha  faUado 
añadir  las  rendtas  de  la  indagación,  á  qoe  según  el 
acuerdo,  de  28  de  marzo  de  este  ario  debían  pasar  á 
Francia  sus  Emiiarios  residentes  eti  Londres.  En  el  es^ 
presado  oficio  de  25  de  diciembre  dixeron  al  Comí<= 
sionado  lo  siguiente;  ,,  Aunque  la  comisión  de  V.  S» 
5,  fuese  legítima,  aunque  emanase  de- la  Re^l  Persona 
5,  de  Fernando  íéptimo,  delperia  ser  obedecida,  pero 
3^  no  ejecutadaí  porgue   su   ejecucioa    4exaí)do  iad^fensa 
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„  la  ProvÍÑck ,  y  expuesta  á  ios  mhmos  pelígroy,  qué 
„  su  nuevo  gobierno  ha  procurado  precaver,  seria  con- 
,,  traria  á  la  voluntad  del  Monarca  ,  á  menos  que  pro- 
5,  cediese  ya  cspontaneamcníc  de  acuerdo  con  el  ene- 
„  migo  de  la  libertad  de  los  Españoles  Americanos. 
.,  Tcdavia  no  lo  consideramos  en  este  caso  á  pesar  de 
9,  lr53  relaciones  de  familia,  en  que  ha  entrado  con  el 
,,  Emperador  de  los  franceses,  y  de  lo  que  resulta  de  la 
.,  empresa  del  Bafon  de  Kolli.  Le  contemplamos  aun 
5,  involuritaiio  en  la  Francia,  y  dotado  de  fcntimien- 
5,  tos  justos.  Por  e?ta  contemplación  no  podemos  fu- 
3,  frir  con  paciencia  el  que  abusando  en  Cádiz ,  jr 
,,  en  la  Isla  de  L«3on  de  íu  augusto  nombre  para  sor- 
,„ prender,  y  esclavizaF  á  ios  AmericaEos,  salgan  de 
jj  allí  tantas  providencias  efcnsivas  a  sus  derechos,  y 
s,  del  todo  contraiias  á  las  rectas  intenciones  de  uíi 
s.  Soberano  legitimo  ,  y  jusíificado"  \  Oué  incohcrenGi.^ 
de  ideai! 


i6.  En  csía  dolor  osa  altervatlva  hemos  permanecido  h  es 
avoí  en  uva  iv decisión  y  amtigik'dact  política  tan  funesta  y 
fcUgrosa  ,  (jue  ella  sola  ¿aüaria  á  autorizar  la  resclucion^ 
<]ue  la  fé  de  vuestras  promesas,  y  los  vincules  de  lafra. 
íernidad  nos  habian  hecho  diferir  ^  hasta  que  la  necesidad 
vos  ha  obligado  a  ir  mas  alia  de  lo  que  nos  f  rcpuf irnos  ^ 
impelidos  de  la  t ondula  hosiil  y  desnaturalizada  de  ¡cf 
ijobiemns  de  España,  que  nos  ha  relevado  del  juramente 
condicional,  con  que  hemos  sido  llamados  d  la  au^uil a  reprc^ 
Se  ni  ación,   que    excrce?NOs. 


j6,  Ficciaii  impademisima.   La  insurrección  de  Cara- 
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CAS  no  La  sido  como  otras  ^  en  que  las  circunstaneicTir 
haíl  solido  empeñar  piogrcsivamente  á  los  Autores, 
Los  de  Caracas  se  propusieron  desde  luego  la  indei 
pendencia  ,  como  demuestran  todos  sus  papeles  públicos^ 
y  la  dirección  de  todos  sus  pasos,  y  se  significó  á  los 
Pueblos  en  el  exórto  del  Comisionado  Regio  de  24  de 
Noviembre  ;  pero  les  era  preciso  sorprender  la  honradez 
de  estos  con  las  apariencias  de  lealtad  >  como  intentan 
ahora  fascinar  su  piedad  con  las  de  adhesión  á  la  Relí-' 
.gion  de  sus  Padres.  Gonocian  ademas  que  el  nombre 
de  Fernando  era  el  garante  único,  que  les  quedaba, 
para  conservar  unas  relaciones,  a  que  han  sabido  dar 
íanto  valor.  Paladinamente  manifiestan  poco  mas  adelante 
su  disposición,  quanio  hablan  de  la  influencia  de  las 
formas,  y  habitudes,  a  que  dicen  hjín  estado  acostumbra-, 
dos  a  pesar  suio. 


i  7.  Mas  nos  oí  tos  que  nos  gloriamos  dé  funda  f-  Htrésfro 
froreder^  en  mejores  prinapros  ^  y  que  ro  querernos  esta-* 
Mecer  nuestra  felicidad  svhre  las  desgracias  de  nuestros 
sernejanies^  miramos  ^  y  declararnos  como  amigos  núes  ir  (^s^ 
companeros  de  nuestra  suerte^  y  participes  de  nuestra  fe li-» 
tidad  a  los  que  unidos  con  nosotros  por  los  vinculos  de  la 
sangre ,  la  lengua^  y  la  religión ,  han  sufrido  tos  miamos 
males  en  el  anterior  ofden  j  siempre  que  reconociendo  nues^ 
irá  absoluta  independencia  de  él  y  y  de  toda  otra  domina- 
•cíOH  extraña^  nos  ayuden  á  sostenerla  con  su  vida,  su  for* 
iuna ,  y  j«  opininn  y  declarándolos  y  reconociéndolos  (  com^ 
á  todas  las  demás  Naciones  ) .  en  guerra  enemigos^  y  en 
paz   amigos  ,   hermanos  ^   y    compatriotas, 

18.  En  atención  a  todas  estas  solidas^  publicas,  eincon^ 
tsjlí}b¡es    rabones   de ^  política j,  que  danto  penuaden  la  ne^s-^ 


ám 


'jidad  dé  fücdhrar  la  dignidad  naturati  f]'^^  ^^'^  úrd^n  de  los 
sucesos  nos  ha  restituido,  y  en  uso  de  ¡os  imprescriptibles 
derechos^  que  tienen  los  Pueblos  para  destruir  todo  patio, 
convenio  d  asociación^  que  no  llena  los  fines ¡  para  que  fue ' 
7on  instituidos  los  Gobiernos  ^  creemos  que  nó  podemos,  ni 
debemos  conservar  los  lazos »  que  nos  ligaban  al  Gobierno 
de  España  í  y  que  como  todos  los  Pueblos  del  Mundo  esta-' 
tnos  libres  y  autorizados  para  no  depender  de  otra  auto-, 
fidad  que  la  nuestra ,  y  tomar  entre  las  Potencias  de  la 
tierra  el  puesto  igual ^  que  el  ser  supremo  y  la  naturaleza 
pos  asignan,  y  d  que  nos  llama  la  sucesión  de  los  aconte-^ 
cimientos  humanos ,  y  nuestro  propio   bien  y   utilidad, 

19,  Sin  embargo  de  que  conocemos  las  dificultades,  que 
irae  consigo,  y  las  obligaciones  3  que  nos  impone  el  fango, 
que  vamos  a  ocupar  e/i  el  orden  político  del  Mundo,  y 
la  influencia  poderosa  de  las  formas  y  habitudes,  d  que  he^ 
moS  estado  d  tme/iro  pesar  acoflumbradosí  también  conocemos 
qué  la  vergonzosa  sumisión  a  ellas  ^  quando  podemos  sacu^ 
dirías,  sena  mas  ignominiosa  para  nosotros,  y  mas  funesta 
para  nuestra  posteridad^  que  nuestra  larga  y  penosa  serví" 
dumbre ,  y  que  es  ya  de  nuestro  indispensable  deber  proveer 
a  nuesí)  a  conservación  ^  seguridad  v  felicidad,  variando  ^sen" 
sialmenie  todas    las  formas  de  nuestra  anterior  constitucimi 


^  fj'.  18.  19.  Reúno  estos  tres  párrafos,  y  parte 
del  anterior,  para  que  aparezcan  en  un  punto  de  vista 
las  dodrinas,  en  que  los  Facciosos  piensan  cimentat 
fiu   pretendida    dominación. 

Aseguran  que  ia  conduóta  de  los  Gobiertios  de  España 
los  ha  relevado  del  juramento  de  fidelidad:  suponen 
que  los  Pueblos  tienen  un  derecho  imprescriptible  para 
destruir  todo  pado,  convenioj  ó  asociación,  que  no  lUne 
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los  fines  j  para  que  fueron  instituidos  los  Gobiernos;  y 
dicen  substanciaimente  por  lo  demás  que  los  principios 
de  justicia  i  qué  sé  proponen  ^  son  los  de  la  uíiliJad/ 
conveniencia  propia  ¿  pues  esto  significa  la  especie  tan- 
tas veces  repetida  de  U  proporcionj  qué  les  preyertiáíi 
los  aconlécimientos  humanos;  ademas  de  que  no  se  detienen 
en  sentar  expresametue  qué  están  autorizados  para  tomar 
el  puestOj  que  su .  propio  bien  y  utilidad  les  afignan^'ÁiXdí^ 
díendo  que  seria  mas  ignominiosa  que  sü  larga  y  penosa 
servidumbre  la  vergonzosa  sumisión  á  la3  formas  y  ha^ 
bitudes,  á  que  á  fu  pefar  h^n  estado  acostumbrados » 
quando  pueden  sacudirlas.  Infeliz  Pais  el  en  que  sin  ha- 
ber empezado  todavia  á  existir,  anuncia  su  misnno  pre- 
tendido  Gobierno  una  moral   tan  abominable. 

No  nos  detengamos  en  la  tendenciáj  que  algunas  áú 
las  expresiones  que  vierten,  podrian  tener  á  los  absurdos 
sistemas  de  Epicuro,  su  seélario  Horacio,  Hubcsioj  y 
otros  sobre  el  origen  de  ia  justicia  ^  y  del  derecho; 
pues  no  las  consideramos  proferidas  en  este  íentido  : 
ciñámonos   á  ideas,   que  estén   al  alcanzo  de   todos. 

No  todo  lo  que  es  licito  es  honesto,  dice  hasta  un 
Filosofo  Gentil  í  pero  ¡os  regensf adores  de.  Venezueld 
vienen  á  asegurar  substancialmente  que  es  licito  todo 
lo  que  se  cree  poder  hacer  impunemente,  ó  se  cori' 
feptua  uti!;  máxima  escandalosa,  que  pareoia  privativvi 
áe    la   escuela  de     Napoleón,   Champagni,   y   Talieyrand. 

Las  circunstancias ,  en  que  se  escribe  este  papel,  no 
permiten  la  esíensionj  que  seria  necesaria  para  demos- 
írar  en  todos  sus  aspeclos  la  falsedad,  y  las  ideas  anti- 
sociales, y  subversivas,  que  envuelven  ¡as  demás  pro» 
posiciones,  que  sientan  con  tanta  sati-^faccion  s  pero 
¿se  podrá  tolerar  que  corran  impunemente,  é  introduzcari 
la  anarquia  en  l^s  hasta  ahora  afortunadas  Regiones  de 
-  .       -        ■   E 
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]a   /.merica   después    que  han   inundado    de    sangre   las 

de    Europa? 

Solo   puede    tacharse    la   conducta    del    Gobierno  legí- 
timo   con    respecto   á    los  pertuibadotes    de   las    provin- 
cias disidentes    por   su    excesiva  benignidad  ;   pero  qual- 
quiera   que    hubiese    sido,    ¿podria   haberles   relevado    del 
juramento    de   fidelidad    hecho   á  su    Rey,  y    de  las  cbli- 
gaciones    ce  mimes    de   justicia    y   conciencia,     que    aun 
sin    ista   forinali  lad   tfndrian   hacia  el     mismo ,    y     todos 
€üs  suresoies   Icguimos  ?    Fixernos  con  exactitud    el    esta- 
do de   la   cuestión  ,    y    supongamos   que    e¡   mismo    Fcf- 
níindo  les  hubiese    causado  agravios^  y  que  hubie  e  ademas 
desatendido  todas  sus   reclamaciones  y    recursos  :   ¿quién 
Í33    dicho    á    estos"  eiCiditos   superficiales  formados  sin  mas 
}cciura   que  la  de    los    Novadores,   que   usurparon    en  el 
siglo   último    ei   nombre    de    fÜosofos,  que   estarían    rele- 
vados del  juramento  de  fidelidad,  y  les  seria  licito  rebelarse? 
Pueí  dicejí  qtie  el  piimeio  de  sus  d  beres  es  la    creencia   y 
.defensa    de     la    icii¿^ion    católica  ,   ccüsulítn    las  sagradas 
cáciií;iras   del    viejo   y  nuevo   testamento,    y  las   decisio- 
TiCS    de   ios   concilios  ,   y   sabrán    quai   seria    aun    en    este 
caso   su    obügñcion,    Y   para   que    no  entiendan  que  solo 
^los   estrechamos  con    los    respetos  de    Religión  ,  y    con- 
ciencia ,    aunque   estos    deberian   ser    el  freno   mas  eficaz, 
registren    todos    ios    m.ejores  Publicistas  j   el  Grocio ,  Uro* 
iwvio ,    Henrico      Cocceio  ^   Barclayo  ^  y    quaníos    han    tra- 
tado  ertc  graviñmo    punto,  y    merecen    el   concepto  de 
los   sabios.    Hay    casos  ,  en     que   el   particular    no    debe 
obedecer,    porque   como   decían    ios    Apóstoles  á  los  Xe- 
íes    de    los   Judíos,   debemos  obedecer  antes    a    Dios    que 
a   los   hon¡bres  ;  pero    ninguno   hay,   en    qsae    pueda    re- 
belarse   por  agravios  ,    que    haya   recibido.    Prescindien- 
do  de   Monarquia   sugeta    á   cieitos    pactos  ,   ó    en     qlie 
d  peder    calé  disidido,    lú   aun  el    común,  ó  b    ipa- 


yor  parte   del    Pueblo,   ó   de  la    Nación    poílri   hicerlo 
por    agravios    particulares.    Aim     quando     se  trate  de  pii^ 
blicos,   es  decir,  dirigidos  al  cuerpo  de  la   Nación,  6  pueblo^ 
solo  lo  podrá  cxecutar,   sí,  como    los    treinta    ílranos     ch 
Atenas,    intentare  el   Rey   destruir  la  constitución  mismi 
del    cuerpo,  4  comprometer    de  otro   modo     su   seguri- 
dad,   porque   en    este  caso    se   convi:rtc  en   enemigo  del 
cuerpo  ,    que    díbia    defender   y   conr.crvar.    Li  negligeñ* 
cía  ,  el  desacierto,  la  injusticia   en    la  administración  del 
Reyno  ,  y  aun   el   abuso-  positivo  del   poder    no  dan  d<*« 
recho   á   rebelarse  füsra  del    caso    espresado,    y  aun    en 
este    solo    le    tendrá   el  cuerpo    ds   la    Nación    o     Pae- 
blo  ,    y    nunca    los   particulares.    Ninguna    socieJid   po- 
dría   subsistir,    y    todas   se   convertirían  á   el    estado,   CM 
que   supone    Eurípides    la    de    los   Ciclopes ,    y    Sjlustia 
la  de    los    Getulos  ,    si    se    permitiese   á    los    particularei 
juzgar    de  las    operaciones  del   Xefe    Supremo  dé  ellas,, 
y    negarle    ia   obediencia ,   quando      las   creyesen     injus« 
tas.    Aun    quando  sean    notoriamente   tales,    y    gravisi- 
inas ,    prepondera   ¿nfinitament©   el    interés,    que   h.jy  ea 
que    no    se  turbe   el  orden     público,     y    en     aíexar    ic3 
incalculables   raales  ,   que    trae  siempre   consigo  este   in- 
tento»  al    que    puede    resultar    de   reprimirlas.    Solo    eo. 
el  castO,   que  se   hi    esprcjado  ,    y  aun  en  él  solo,  el  cuer- 
po de  la   Nación,   o  el    Puebla,    y  no    ios   prticulareSs 
puede   neg^r     la    obediencia    al    Rey,   sino    alcanzasen 
los    derais    medios ,    que    prcscriber»     ia    jasticia  ,   y     la 
prudencia.    La    costumbre    de    Castilla   soJo    concede    á. 
los   particulares    ia    naturalización  en    otro    reyno  en  los 
casos  de   desafuero  con     ciertas     forma lidides.    En     estas 
circunstancias   procede   la   especie  del  derecho  ,,    que  tie«. 
ne    el    Pueblo  «á   deshacer   los   vincalos ,    que   lo   unen'  á 
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ellas:   se^ia    destruir  to- 
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ynite    los    mslos  ,   dice  el    célebre    Dominicano  Domingo.- 

Soto ,  coincidiendo   con   las    sentencias    de    varios    filoso. 

fos   antiguos  ;    y    ningqno ,   que    no    escriba  para  pertur- 

b-jr,    ha    dexario    de    convenir    en    que  se   debe  entender 

de   los    Reyes   lo    que    dixo     Terencio     de     los     Padres; 

Jmes,   Parentem  ,   si   <€quus    est :    si  non^  Jeras. 

Esta  es  la  doctrina  católica:  estos  los  principios  de- 
justicia  ,  y  de  la  sana  política.  Digamos  algo  de  su 
aplicación. 

Notoria  es  que  por  desgracia  ni  aun  posibilidad  ha 
tenido  hasta  ahora  Fernando  para  causar  agravios  d? 
riicgana  clgse  como  Rey.  Los  pocos  días  ,  en  que  exer- 
ció  las  funciones  de  la  Soberania  ,  nos  anunciaron  los 
fiempos  de  TrajanOj  y  Tit© ;  pero  no  permitió  la  pro- 
videncia divina  que  logiasemos  por  entonces  el  gran 
|3Íen^  que  empezarnos  á  gustar.  Nos  lo  reserva  para 
quando    sq  hayan   cuniplido    sus  inescrutables  designios. 

Pero  supongaiiíOS  hipotéticamente,  que  Fernando  se 
hallase  en  el  caso,  que  queda  espresado:  que  hubiese 
pida,  no  como  quiera  Tirano  en  el  cxercicJo  de  su 
poder,  sino  uq  enemigo  de  la  Nación,  conjurado  cd 
?iU  ruina:  ¿seria  legitima  en  una  Monarquía  heredita- 
|-ia  la  consecuencia,  que  han  deducido  de  hecho  los  faccio- 
sos de  Caracas?  Da  ningún  modo,  Se  habría  disuelto  el 
vinííulo  de  la  Nación  con  Fernando  ,  y  pasaría  la  Co^ 
|-ona  al  siguiente  en  grado,  á  quien  no  se  podría  im- 
putar ,  ni  podria  perjudicar  el  delito  de  su  antecesor. 
C?on  él ,  y  con  todos  sus  sucesores  t^^ndria  Caracas  en 
ms  respectivos  casos  la  misma  obligacon  impuesta  por 
la    i  ey, 

BrcscíRdiendo,  por  no  hablar  de  especies  poco  ave- 
íiguadas,  de  la  cesión  á  favor  de  Cario  Magno,  que  la 
Qr^.níca  general  escrita  por  D.  Alonso  el  sabio  atribu- 
le 4    D.^   /Uoaso  segundo  de  León     llamado   el    Casto, 
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dos  veces  se  hm  visto  los  Reyunos  de  Castilla  y  León 
en  e!  caso  de:la  question  :  primera,  eia  el  Re\^nado  de 
D,  Pedro  el  único:  segunda,  en  el  de  D.  Henriqíie 
4.0  Aquel  fué  sitiado,  y  muerto  en  Montiel  persa 
asom-brosa  crueldad,  la  que,  si  son  exactas  las  Cró- 
nicas de  su  tiempo,  pudo  conceptuarse  bastante  para 
considerarlo  en  el  caso  de  Cayo  ,  y  Nero'%  á  quienes 
el  Seriado  Romano  declaró,  enemigos  del  Imperio.  El 
segundo  fué  depuesto  en  Avila  por  los  Grandes  y  Pre- 
lados del  Reyno,  que  se  reunieron  en  aquella  ciudad^ 
por  el  vergonzoso  envpeuo  de  que  fuese  admitida  por 
hija  suya^i,.  y:  súícsóra  en  la  Corona  la  conocida  por 
Beltrancja,  Pero  ^  se  creyeron  releyados  de  la  obedien- 
cia debida  á  los  llamados  en  su  defecto  por  la  ley, 
y  con  derecho  á  la  independencia  ?  No.  eran  capaces 
de  tanta  maldad  los  pechos  Castellanos  y  Leoneses  ea 
«jedio  de  la  grande  corrupción  y  turbación  de  aquellos 
tiempos  infeÜcisinaos.  No  quedando  sucesor  alguno  le- 
gitimo en  la  linea  de  I),  Alonso  ii.°  padre  de 
D.  Pedro,  reconocieron  por  Rey  en  el  primer  caso, 
á  su  hernisno  m'^/or  Henrique  2,  °  aunque  bastarda. 
En  el  segundo  proclamaron  al  Infante  D,  Alonso  her- 
mano de  HerKÍque  4.  ^  y  por  su  muerte  sin  suce- 
sión á  su  hermana  la  mírica  bastantemente  celebrada 
Dona  Isabel  dcROrainada  la  Católica.  A  los  pertubadores 
de  Venezuela  estjba  reservado  manchar  la  historia  de 
Espaíía    cor^    borrón    tan   execrable. 

Las  circunstancias  todas  de  este  suceso  han  úáa 
ademas  tan  detestables  ,  que  ellas  solas  harian  que  que- 
dase cubierta  para  siempre  de  abominación  é  ignomi^n 
uia  la  memoria  de  sus  actores.  Se  conjaran  contra  el 
mas  inocente  de  los  Reyes,  á  quien  sus  trabajos  mia^ 
mos  hacen  tan  rsspetab'e:  eligen  para  la  execacian  de 
81^  iniquo  proyecto     el    tiempo,    en   quq    optutiid^  Ja 
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Madie  Patria  del  enorme  peso  de  fuerzas  casi  irresis- 
tibles ,  reclama  con  tanta  justicia  los  esfuerzos  de  to- 
tit  ?  sus  hijos;  y  no  contentos  cen  negárselos,  coad- 
ynh.in  á  su  feroz  devastador,  y  emplean  todas  las 
artes  de  la  seducción  ,  y  la  calumnia  para  buscar  ea 
todas  las  Ainéiicas  imitadores  de  su  cruel  y  vilísima 
inñdelidad. 

Aun  quando     se  vea   el   pueblo  precisado  á  def<nder- 
se    de   su   mismo   Rey  ,    debe  acatar   su   persona   no  sola 
por    generosidad  ,   sino   también  por  obligación  :     la   e£'%. 
criíura  sagrada   nos  ofrece    muchas   pruebas  de    esta  ver» 
dad  ya   en    las  ocurrencias  de    David  con   Saúl  ,    ya     en 
ctros  lugares  ,   y   la    han   reconocido   las    Sabios     de"  to- 
das las  edades   y    religiones.    Y    ¿  ha   sido  esta     la     con- 
ducía   de    los   f-icciosos  de    Venezuela?    ¡Ah!  Díganlo  los 
sacrilegos     agentados    del    19    de     abril   de    este   ano,   y 
los  de  ios   días    sucesivo?.   Desde  el    momento  ,   en   que 
se   croyó    no   necesario    el    mentido   homenage,    que     se 
prestaba    al     nombre     de    Fernando  ,   se  vio  escarneci- 
do  con    los  in)properios   mas   infames  :    pisados  ,   ó    que- 
mados   sus    retratos  :     íímenazados  ,   y     perseguidos    baxo 
]os   nGmb?es    de    Regenci^taR,    y    Realistas    los   que     se 
conservaban    leales  ;     y    convertida   en     obgcto    de    ludi- 
l)rio ,  y    mofa    la     heroica   constancia  de  los    defensores 
de    su    trono,    Pero   escusemos    la    descnpcion     de    esce- 
nas que    afligieron    tanto   á   el    común    de    los     rrii^mas 
pueblos  ,   en    que    para    eterno   oprobrio   suyo    se    verifi- 
caron ,    y   cuya    íola    indicación    excitaiá  la   justa  cokra 
de  todos    los  que   se  precien  de  Españoles. 

!Que  contraste!  Basta  la  generosidad,  para  que  una  Po- 
tencia eítrangera,en  e.vtado  de  guerra  entonces  con  nosotros 
por  la  errada  política  de  ufla  corte  envilecida,  deponga  sus 
K sentimientos,  y  nos  auxilie  aun  con  su  misma  sangre;  y  ño 
£.cn  uiíicie^tcs  tauías  obligaciones  de  justicia  y  conciencia, 
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para  quijos  hijos  degenerados  de  Venezuek  áexen  á  lo 
menos  de  distraernos  en  la  gloriosa  empresaj  en  que  nuestra 
kaitad  está   tan   noblemente  empeíiada» 


2  0,  Por  ianio  creyendo  con  todas  cstaí  razones  sátlíi^ 
fecho  el  respeío,  que  debemos  i  las  opiniones  del  genero 
■humano-^  y  d  la  dignidad  de  las  demis  Naciones^  en  cuyi 
immero  vaníos  á  entrar^  y  con  cuya  comunicación  y  amistad 
-contamos :  Nosotros  ¡os  Representantes  de  tas  Provincias 
■unidas  de  Venezuela^  poniendo  por  testigo  al  Ser  Suprerñ') 
■de  la  justicia  de  nuestro  proceder^  y  de  ia  retlitui  de 
nuestras  intenciones:  implorando  sus  divinos  y  celestiales 
-auxilios ^  y  ratificandok  en  el  momento ^  en  qwe  nacemos  -d 
la  dignidaa^  qne  su  providencia  nos  restituye^  el  deseo  de 
^ivir  ,  y  jnoíir  libres ^  creyendo  y  defendiendo  la  santa  , 
católica^  y  apostólica  religión  de  Jesii-Christo^  como  el  pfi^ 
mero  de  nuestros  deberes:  Nosotros,  pues,  á  nombre,  y  con 
¡a  voluntad  y  autoridad ^  que  tenemos  del  virtuoso  Pueblo 
de  Venezuela^  declaramos  solemnemente  al  Mundo  que  sus 
Provincias  unidas  son,  y  deben  ser  de  hoy  mas,  de  hechb 
y  de  derecho,  Estados  Lhyes^  Soberanos,  é  independientes  ^ 
y  que  están  absueítos  de  toda  sumisión  y  dependencia  dt 
la  Corona  de  España,  6  de  los  qué  se  dicen,  d  dixeren  sus 
Apoderados  b  Representantes^  y  que  como  tal  Estado  libre  ^ 
é  independiente^  tiene  un  pleno  poder  para  darse  la  forma 
de  Gobierno^  que  sea  conforme  a  la  voluntad  general  de 
sus  Pueblos^  declarar  la  guerra  ^  hacer  la  paz,  fonnir 
alianzas,  arreglar  tratados  de  comercio,  limites^  y  nave^ 
gacion,  y  haser  executar  iodos  los  demás  anos,  que  hacen 
y  executan  las  Naciones  libres  I  independientes.  T  para 
hacer  valida,  firme,  y  sub sisteme  esta  nuesira  solemne 
declaración  ^  damos,  y  empenamos^mutuamcnts  unas  Provín.^ 


40 


das    a    Qlras ,  nuestras  vidas  ,   nuestras  .fortunas,  y  el  sa* 
grado  de  nuestro   honor  nacional. 


20.  Son  ciertamente  convincentes  las  razones  -,  que 
después  de  un  aífo  de  meditación  presentan  ai  genero 
humano,  y  egregio  el  esemplo  de  la  traición  mas  vil, 
para  que  deban  esperar  la  aprobación  de  las  Naciones. 
Refirienda  el  historiador  de  los  sucesos  de  Inglaterra  en 
ei  tiempo  de  la  tiranía  de  Cromvel,  las  razones^  que  su 
Rey  Carlos  2.^  exponía  al  implorar  el  auxilio  de  los 
demás  Soberanos,  dice  que  les  hacia  presente  el  carác- 
ter contagioso  de  toda  rebelión,  el  temor,  que  debían 
tener  de  que  penetrase  en  sus  Dominios,  y  la  recipro- 
cidad, que  en  igual  caso  debian  esperar:  Tum  cognatio- 
nis  iniíiitu^  tum  contagionis  metu,  ne  scihcet  in  propjios 
eoriim  subditos  horrendum  serperet  rebellionis  exemplar^  ut 
et  ipsi  Pares  in  angustias  forte  con]cBi  pares  vicisim  sup^ 
pellas  reportarent.  Bat.  de  mot.  AngL  parí.  2.  Véanlos 
Facciosos  de  Venezuela  la  norma,  que  en  vista  de  un 
exemplar  tan  escandaloso  regalará  la  política  de  las 
Naciones,  y  muy  señaladamente  la  de  nuestra  géneros^ 
aliada  la  Gran  Bretatta  unida  con  vínculos  tan  solemnes, 
y  que  tiene  manifestados  muy  anticipadamente  lo« 
principios  de  justicia  y  buena  f é ,  que  seguiría  en  este 
caso. 

Uno  de  los  documentos,  que  la  Junta  de  Caracas 
lemitió  al  Comisionado  Regio  con  su  oficio  de  25  de 
Diciembre,  es  la  copia  de  una  exposición,  que  dirigió 
con  fecha  de  7  de  Setiembre  de  aquel  ano  al  Coronel 
Robertaon  Secretario  del  Gobierno  de  Curazao,  á  quien 
se  íe  supone  comisionado  por  el  Sr.  Brigadier  General 
X-ayard  Teniente  de   Gobeinador  de  aquella    Isla    p^C^ 
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sffgniScaF  a  ía  jfahta  la  lastVuccIon  ,  que  sé  lé- habk 
comunicado  pctr  el  Sr,  Conde  de  Liverpool  cotí  fechi 
de  29  de  junio.  El  objeto  principal  de-eUc  papelj  que 
no  se  trailseribé  integramente  por  ser  muy^  l^rga ,  es 
persuadi^j  v-^aé  efart  infundadas,  y  aun  calumniosas  '?s 
ideas  de  independencia,  que  se  hubiéserí  aíribüido  áC 
nuevo  Gobierno  da  Venezuela,  5, V.  S.  ésta 'cort\?ertcidí5 
i,  hasta  la  evidencia  ^  dice  entre  otras  Cosas  d  tituládví 
i,  Sscretario  de  estado  Roscio  á  Robertson,  de  que  Ca* 
y,  racas  jjtn.is  sé  hi  separado  dé  la  Madre  Patria »  ni 
jt  cortado  s^us  conexion&s  cori  la  sarta  parÉj  de  Espa« 
,j  fia,  que  lio  se  halla  baxo  él  dominio  ^  ó  el  inflax© 
),  de  la  Francia,  Sí  pata  aquella  fecha  en  Já  Corte 
„  de  Londres  se  presumió  ,  que  Caracas  había  procla*. 
,i  nnado  la  i il:le pe nderl cía  absoluta  ^  qUartdo  Solo  traté 
í,  ¿¿e  conservar  por  si  nilsma  es  ¿a.  precios  i  pofctoii  del 
•fi  patrimonio  dé  sü  legí7im.o  Súipetano.',  i  :  yo  debo  áírí«' 
„  buir  e.^te  concepto  equivociJo  á  la  falta  dé  coíftproW 
j,  bante  ,  con  que  líegarian  á  Londres  las  prifUéíá^  ílo«' 
i,  ticias:  :  :  !  y  debo  taiñbicn  sospech.ir  ,  que  aduktra* 
„  dos  los  hechos,  o  interpretadas  siñiestfanáenté  Us  in« 
i,  tenciones  por  algunos  descontentos  ,  seriar!  tales  Us 
-5,  inñpréMones  de  fas  primeras  cartas  ó  palabras  ,•  que 
3,  arribaron  á  los  Puertos  déla  Inglaterra^  qué  fiO  po« 
•„  drian  déxar  de  producir  uri  efecto  céatrario  á  la 
„  verdad.  Pero  yo.  tengo  lá  latisfacciotí  de  decir  que 
„  así  como  V.  S.  y  el  gobierno  de  Curáza'o'  pót  su 
,.  inmediación  á  la  Costa  firme  estári  perfetamenfce 
,,  instruidos  dé  la  justicia  de  nuestro  pfocedimieiito:  ;f 
•,,  asi  tümbiccl  lo  estará  S.  M.  B. :  í  i  Nosotros  nó  hemos 
',,  disue.'to  los  vínculos  y  relaciones  ^  qué  fios  unen  con 
,j  aquellos  hermanos  nuestros,  que  unidos  conlbsvai. 
«lij  salios  de   ía    Gran   Bretaña,   y    auxiliados   por    eílos 

^■■^:         :    ^     'I^.  •  • 
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',  deíienaen  los  derechos    del    Monarca    reconocido     cA 
5,  Caracas   primero  que  en    ningún  ctro    país  de    America. 
Nosotros    no   hemos     hecho    otra    cosa  que    imitar    la 
^j  conducta    de  Kis    \  rovhicidS   de    España    en    la    forma* 
^■\  cion  de   Juntas   y    reforma    de-  empleados    por    via  de 
„  precaución   y    seguridad   contra  las     tertativas     de    la 
,,  Franciíí.  Hemos,  desconocido  como  ilegítimos,,  é  incp- 
,,  tos    pnra   rcynar   en    e^tos    deminios    á    los     quatro    ó 
,  cinco   individuos,  que   cbtubieron  titulo  de  Regencia::.' 
g,  y    que  ringun    derecho    adquirieron     para   exigir     de 
,,,  nojolros    el  Icmcmge  Ir'ilutcdo  y  debido  a  la  Real  Per- 
][  soua  de   Fi mando   7.  ^   :  :  :  Agotado  entonces  el  sufri- 
^,  miento   de   este  fiel    y  honrado      pueblo  ,    usó   de  su 
5,  derecho  ,   rehusó  pro:,tituir  su  obediencia  y   vasallage, 
3,  y  se    ccnsúgrb  de   vwvo   a    su    adorado    Rey    el  Sy.    D. 
remanido    7.  ^  :  :  •'   Ccmpcnemos    una    misma    familia 
][  con    la    sana  pcrtc  de  la   Kspaíra  Europea  :  somos  mi- 
P,  embros    de   un  niisn-.o  cuerpo    político,   individuos  de 
¡',  una    mi^ma  sociedad,  y    como   tales   conservamos    to- 
*]  dos  los  vínculos,   qce   exige    el    pacto    socia':  Jo//^;r- 
71. es  el  jurcvKiiio  ¿^  fidelidad  cictzado  en  favor   del  Xe- 
*lje  Supremo  déla  Nación:  ofrecemos  un  lugar  de  refugio  á 
;*'  los  eípaíTolcs,  que  desdefiandose  someterse  á  sus  opieío- 
^*  res  ,    deben   mirar   á    la    América    como    su    asilo  n^- 
*',  tural::::   Seiia    nunca    ?.cabsr  ,    si    hubiese  de   conti- 
''  nuar  representando   á    V,    S.    la    juíticia    de    nuestro 
\,  procedimiento    y   la    calumnia,  con  que  los  desccnten- 
,*[  los   firgieron     que     Caracas    se    habia  separado   de    la 
,  Madre    Patiia    con    absoluta  independencia; ;:  ::     Las 
.,  conexiones  serviles ,    que   pretenden     los    mjcvos    Go- 
bernanící.*  :  :  :   son     incompatibles     con    los    derechos 
^cardinales    de    su    descubrimiento    y  adquisición    esta- 
-'   ,  biccidos  en  la    Bula  de    Alexandro,  6.  ^   y.  en.  h.ley 
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titulo  ^.'^    hhró    3v^    de    Us    recopiladas    para 


;^  «tos  dominios.  Sobre  éstos  eTementbs  constitucionales  estl 
,4  fjndado  el  privilegio,  que  tienen  los  Espanoles  de  este 
,,  nuevo  Mundo,  los  descendientes  de  los  descubridores  y-. 
,;'primeros  pobladores  para  con  servirlo  por  si  mismos  etk 
,;  las  criticas  circunstancias  del  dia,  y  mantenerlo  ifesr 
,,  para  su  lexiiimo  Soberano.  Pretender  otra  cosa,  míen-- 
,,  tras  no  logramos  su  restitución  al  Trcino,  ó  mientra» 
,,  por  el  voto  libre,  y  general  áz  lodos  sus  vasallo? 
,,  no  se  fixe  un  centro  de  poder  representativo  de  su 
5Í  Real  Persona  en  toda  la  estínsion  dj  sus  Dominios^ 
,»  es  atentar  contra  la  magestad  y  soberanía  de  las  Ic- 
%  yes  elementales  de  nuestra  con'titucion::::  V.  S,  cs- 
,  te  tigo  de  estis  verdades::::  eHas::::  hiibran  entrada- 
,,  en  ia  corte  de  Londres  :  nuestros  Emisarios  las  Iia- 
„  bran  presentado  á  ^os  pres  del  Trono  Anglicano  coa- 
,«  er candor  y  purezi  anunciados  en  gas  credenciales^ 
,,  y  en  sus  Instrucciones,  T.  S.  recive  ahora  nuevos 
,,  comprobantes  de  esta  verdad  :  disipadas  las  nubes, 
,,  que  antes  la  obscurecian  en  aquella  corte  ^  estarái^ 
,j  satisfechos  los  deseos  de  S,  M'.  B,  y  Caracas  tendrá- 
,.  la  gloria  de  hiber  obrvKÍo  conforme  a  sus  Reales 
,,  sentimientos,  y  de  mirar  confandidos.  ¡"os  malignantes 
„  conatos  de  la  impostura  y  la  calumnia/'  Así  consi- 
guieron cjuc  por  entonces  no  íe  alterasen  sus  relaciones 
coa  la  Inglaterra.  ¿Qic  diráa  ahora  estos  liipoeritas,  y 
qual  deberá  ser  ha  indtgmcion  de  S.  M\  B.  al  ver  ya 
declarado   el   objeto  de  sus    fingidas    protestas? 

Al  mismo  tiempo  en  que  las  hacían,  se  explicaban^ 
sin  díida  en  sentido  bien  diverso  cor^  U  Junta  de  St.i, 
Fe,  y  aun  compromeiian  los  respetos  del  Gabinete  Bri- 
tánico, según  se  deduce  új  su  contestación  de  7  de 
Noviembr?,  que  e-i  otro  de  los  Papeles  remitidos  pñr 
ellos  mismos  al  Comisionado  Regio.  Después  de  ck-- 
Jirejar   dichi    Jánta,   (juc   no -h:^bia  fscibido 'los  otóo^' 


que  C5per^.ba^e  la  de  Caracas  con  U  pnmrra'notíiGiá; 
de  ia  re  olucion,  que  había  tornado,  dice:  ,,Hoy  v.emos^ 
3,  con  la  n^ayor  sati.faccion  la  emoción  ,-  que  Caracas^ 
3j  ha  íentido  en  la  tranifoimacion  ppiirica  de  Santa  Fé, _ 
^  y  eyta  poblé  Ciud?d  retribuye  con  la  unión  y  con-, 
,,  fraternidad  del  üustre  Pueblo  Caraqueño.  Asi  canse- 
5j  guircmos  la  destrucción  del  resto  miserable  de  los^ 
.j  {nonstriios,  que  quieran  oprimirnos,  y  aí\  U  libertad^ 
,^  cstendidrv  á  nue5.tro  feliz  suelo  correrá  velo^zn[)entc  á 
^,  las  Regiones  cpuestas,  que  crnuiaíán  la  gloria  de-  1^ 
,,  A  me  lie?,  jCon  qué  duUurg  vernos  rebosar  en  nucs- 
y^  rrcs  corazones  les  nobles  esfuerzos  de  esos  babi- 
5,  larites  j  que  deseaban  venir  %  libertarnos  del  yugo 
„5  cpr^sor  3  i^iie  nos  atpenazaba  ,  quardo  aquellos 
S5  lo  habían  sacudido  !  Ya  por  la  bondad  del 
g^  Omniípot^nte  amaneció  pat^  nosotros  el  20  de  julio 
^,  que  nQíi  ha  librado  del  furor  de  ios  sanguina! ips: 
5j  ya  somos  hermanos  de  los  habitantes  de  Venezuela, 
^^  que  un  Gobierno  inflexible  cri  sus  barbaras  opinio-. 
^^  pes  nos  había  separado  de  ellos,  Los  papeles  oficia- 
jjj  fes ,  qpe  V,  E,  nos  acalca  de  remitir,  imponen  á 
35  §sta  Suprema  Jant^  de  las  nnedidas  tomadas,  para  hacer 
3^,  yaler  la  cpiriop.  de  nuestra  justa  causa  al  Gobirno 
^.Ingles  con  el  envió  de  lo^  Diputados,  que  han  esti- 
.j  puiado  mutuamente  las  convenciones  de  n-ue.'tra  inde-. 
5,  pendencia  ,  y  lo  mucho  qye  aquel  Gabinete  ha  apVau- 
3,  diio  una  conducta,  que  solo  los  tiranos  podran  con*^ 
.,.  üradecir:  :  :  :  " 

Se  podrían  producir  otros  varios  papdes  publiw 
^OS  y  privados,  que  demostrarían  hasta  el  ultimo 
<;ííido  de  eyidtncia  qyal  fué  £U  pbn  desde  los  pTÍme- 
-vjs  lOíasoá  ,  y  la  constancia  ,  con  que  lo  \i:m\  segnido;_ 
p?5-q  no  lo  pcrnite  la  brevedad,  que  me  he  piopucá- 
t-.  .}•';•  asi    solo   extráctale    ^i.La    c¿ita   ciíiaviatía    de  tu. 


4f  ^ 
cprffe.o  -el  canánig")  -D.  J^íé- Cortés  c^irrgida  con"  fechi^ 
de  lO;  de  f¿bre'ro  de  este  aíT:>  á  D.- Francisco  del  Berrio 
áesds  la  hacienda  de  Estanques  de  la  jurisdicción 
de  Mérija.  j.Continjamos,  /e-  í//r<?,  sin  novedad  en' 
,,  medio  de  Us  iinporrderables  incomodidades  y  riesgos,^ 
•  v  que  hemos  probadQ  en  ql  camino,  y  nos  restan 
„  que  sufrir ,  iodo  con  paciencia  y  con  provecho  eil 
,>.  qaanto  á  U  caus-T  del  dii  ;  y  paede  usted  creer  qu a 
,,,  á  no  bíber  tomido  yo  á  mi  cargo  la  comisión  que 
,j  llevo,  fia  de  yeducír  ú  los  infdices.  pueblo 7  al  paso 
hipara  Santa  F¿  ^  á  donje  se  dii'i'^ta  h  desempeñar  la 
yy_  comira  embaxaia  t..  q'is  se  animcw  con  i  anta  aparato  en 
,^  los  papales  pLiblicQs,  de  Caraias  )  ya;  el  demonio  se 
,,  hjbria  reijo  de  la  emancipación  de  Ca iracas  :  jarnos. 
„  me  correspandsrá  la  Provincia  Iqs  esfuerzos  y  fui- 
3í- gal  ,  que  aplico  en  su  ohzt(\n\o.  Bellas  tareas  Apns^ 
5,  tálícau  .U^tfd  1q  graduará  asi ,  acercándose  al  Di'. 
,5  Roscio  ,  é  instruyendqse  de  los  partes.*  :  :  .•  N»po.leon 
9^  hi  rendido  con  lis  armas,  y  si  yo  no  he  conquisiadci 
„  con  ellas,  a  lo .  menos  he  abierto  el  camino,  á  lo? 
j^  campeorjes  ,  qne  quieran  sacar  partido  ái  lo>  puti- 
,,^blos  con  la  constancia,  y  el  fuego  de  la  paLibra, 
,.  Me  hí  vi-t:>  arrestado  y  exconfulgada  p3r  c!  m.íín-. 
.^..tecato  de  iMÜanes  (el  Sr  ObUpr.  de  M'c'rUa  de  A/j- 
,,  racavb')\ )  paro  con  presencia  de  animo  he  trianfado' 
5,  de  sus  asedian za<f;:  :  A  no  avantarar  e|  sucedo  cs- 
5,  taria  dicho  Sitrapa  eíj  vi  a  ge  para  esa  montada  ei 
3,  UH'  asno:  no  merece  otra  cosa  coi  s'4  secretario  T>a- 
,,  Uvera  ,  y  alginis  persoiis  mas  de  su  comparsa:  ?  :'• 
Obijervese  de  puso  el  respeto  ,  que  merece  la  sublimai 
dignidad  episcopal  á  e  te  eclesiástico,  que  afectal^i 
tanta  moiestia    y    religiosidad, 

Erdii    machis  las    pruebis  de  ohcecicion  ,    que  los" 
pretendidos  representaatei  dQ   Vqíieziuek  ilejabxa   dad^S: 


4*- 
hasta   este  lugar ;   pero    segtin    parece   tenían   reservada» 

las  mas  decisivas  para  la  conclusión,  en  la  que  manifi- 
están,  que  ni  conocen  la  naturaleza  del  asunto,  que 
tratan  ,  ni  el  género  de  defensa,  que  podía  convenií-* 
les,  si    pudiese  haber    alguna   en   tal  causa. 

be  quexan  de  que  han  sido  condenados  sin  otro§ 
Juezes  que  sus  enemigo?,  y  sin  que  sus  razones  hayan 
cido  presentadas  al  juicio  imparcial  del  Mundo,  y  di- 
cen, que  creen  dexar  ahora  satisfecho  ccn  las  que  expO'» 
lien  el  respeto  debido  á  las  opiniones  del  genero  hu- 
íTiano,  y  á  la  dignidad  de  las  demás  Nacionesí  |Quc 
j3reocupacion!  Nada  descubre  tan  de  lleno  la  injusticia 
de  qualquicra  acción,  6  la  falsedad  de  qualqujcra  aser- 
ción, como  la  incongruencia,  ó  la  debilidad  de  las  razo- 
nes ,  con  que  se  intenta  sostenerlas,  por  lo  que  acon- 
seja Cicerón  al  Orador,  que  no  toque  ,  ó  solo  toque 
con  muy  ligera  mano  las  heridas,  que  no  se  pueden 
curar.  En  vez  de  seguir  esta  docflrina,  ó  de  ceñirse  á 
la  razón  única  de  loa  perdidos,  y  de  ios  déspotas,  se 
empellan  en  dar  un  aspeólo  de  justicia  á  su  iniqua 
causa,  y  no  advierten  que  estos  esfuerzos  deben  aumen- 
tar necesariamente  mas,  y  mas  el  descrédito,  y  desa- 
provacion   general,    que   lleva   en    si    misma. 

Apelan  á  la  opinión  publica;  y  como  si  fuera  tan 
fácil  tíorprender  esta  como  la  sencillez  de  los  Pucb'os 
de  Venczuel?,  reproducen  las  mismas  supercherías  ,  de 
t}ue  usaron  para  fcducirlos.  Así  es  que,  qu^índo  todas 
Us  Naciones  miran  con  tanti  admiración  como  placer 
liumillado  en  la  Península  el  orgullo  de  su  opresor, 
F>o  ze  detienen  ellos  en  suponerla  subyugada,  y  deducen 
de  este  iundanienro  las  principales  razones,  que  alegan 
j^ara  justificar  su  roiiduda.  Al  mismo  tiempo,  en  que 
declasnan  contra  la  conquista,  sin  que  la  aquiescencia 
de.Ios  -pueblos^  una   posesión  coFitinuada  sin  interrnp«/ 


éion  por  rna3  de  trescien  tos  anos,  ni  Iój  altos  fín|s  de 
la  providencia  divina,  que  se  deben  reconocer,  y  respe- 
tar en  el  descubrimienro  de  este  nuevo  Mundo  les  parez^ 
can  circunstancias  bastantes  para  autorizarla,  se  quexaa 
de  que,  siendo  ellos  descendientes  de  los  conquistado- 
res, no  han  sido  atendidos  en  sus  cfcólos,  como  debian 
serlo  por  esta  razón.  Hacen  mas»  por  una  inconcebible 
confusión  de  ideas  se  revisten  de  la  qualidad,  y  ei  dere- 
cha de  ios  conquistado?.  Desconocen  la  naturaleza  del 
Gobierno,  y  las  reglas  de  sucesión;  y  deducen  consc- 
quencias  para  todos  los  gradosy  y  todas  las  lineas  ds 
hechos,  que,  aun  quandi  fuesen  ciertos,  y  bastante- 
mente eficaces  para  el  ira  que  pretenden,  solo  podrían 
producir  cfeÜos  individuales.  Se  confunden  entre  ideas 
vagas  relativas  al  pacto  social,  y  al  derecho,  que  Cofl^ 
independencia  de  las  instituciones  sociales  tienen  todos 
por  naturaleza  para  proveer  á  su  seguridad ,  y  conser* 
vacion. 

Recurren  ú  un  orden  de  acontecí-mientos  ,  que  alíá 
ellos  se  han  figurado  á  su  placer ,  y  que  dan  por  su- 
puesto puntualmente,  quandó  está  mas  distante  de  ve*, 
rificarse  ,  sin  querer  hacerse  Cargo  de  que  aun  quan*i 
do  por  desgracia  se  realizase,  deberían  ser  muy  diver- 
las  las  consecuencias ;  y  vienen  por  fin  á  decir  subs^ 
tancialmente  que  se  declaran  independientes,  porque 
creen  que  ha  llegado  la  sazón  de  poder  hacerlo  im-» 
punementc.  Véanse  en  compendio  las  razones,  con  que 
después  de  haber  asegurado  ,  que  solo  preyenCarán  he^ 
chos  auténticos,  y  notorios,  piensan  fixar  á  su  favor 
la  opinión  del  genero  humanó ,  y  el  modo  en  que 
corresponden  á  la  consideración,  que  aparentan  niere^ 
cerles  las  demás  naciones. 

Emplean,  el  terror  de  la  fuerza  armada  para  coÁ 
los   que   no    pudo  -violentar  la  sugestión;  -  y    Vaíencili^' 
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.y  demás  pueblos,  que  lian  manifesía-do  su  adhesión  al 
.Gobierno  legitimo  ,  son  condenados  al  cí trago  y  la 
>uina,  como  lo  fueron  desde  el  principio  los  escla'^ecí- 
,c]os  modelos  de  lealtad,  Coro,  Maracaybo,  y  Gua* 
vana.  Vé  Caracas  perecer  en  el  cadalso  baxo  el  as- 
pecto del  rnas  bárbaro  c  iniquo  modo  de  proceder  diea 
y  íei?  ilustres  victimas  éc  la  fidelidad,  mientras  gimen 
ctras  muchas  en  las  niis  duras  prisiones.  Huyen  ds 
íiquel  infausto  suelo  todos  Ips  buenos  que  pueden,  aban- 
donando sus  bienes  ,  de&tinps ,  y  .  aun  familias,  y  lle- 
vando tras  de  si  los  lamentos  de  los  que  por  obstá- 
culos insuparables  quedan  todavía  baxo  la  feroz  opre- 
í.ion  de  sus  tíranos  :  y  f-iendo  eite  el  mi;erable  cítA- 
do  de  aquel  pais  del  horror,  se  atreven  los  autores  d^ 
tantas  iraldades  á  asegurar^  que  proceden  con  la  vo- 
luntad y  autoridad  j  que  tienen  del  virtuoso  pueblo 
.de  Venezuela*  ;Pero ,  pues  ebte  punto  es  t;m  impor- 
tante ,    exige   a'guna   mas  detencior. 

Entre  los  muchos  sucesos  nctab/'e?,  que  prcí^enta  la 
farjéíta  histeria  de  la  insurrección  de  Venezuela,  do» 
/on  los  que  forman  las  épocas  mas  esenciales  ,  el  des- 
conccimienfo  de  la  autoridad  de  las  Cortes  generales 
cxtraordinaíias  de  la  Nación,  y  la  declaracicn  de  una 
abíoluta  independencia.  No  puede  prescnt^ír  el  orden 
social  obgetos  de  ma^  importancia  para  un  pueblo,  ni  ert 
que  por  consiguiente .  §ea  mas  esencialmente  necesaria 
Ja  voluntad  de  todos  sus  individos  ,  pjes  en  el  uno 
se  trataba  de  corsformarse  con  el  Gobierno,  que  el 
cuerpo  general  de  la  Nación  habja  adoptado  para  sal- 
varse, y  fuplif  la  imposibilidad,  á  que  la  ¡mas  atroz 
alevosía  habiai  reducido  á  su  Rey  j  y  se  pretende  ea 
el  otro  que  una  parte  de  sus  dominios  le  niegue  la 
^bcfjicneia  ,  y  quede  totalmente  segregada. .  Sin  embargo 
ts     con>taate,     qtie     en    niíig.una  -de    esías     ocaaionci 
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iia  sido  consultada  el  pueblo  COmo  corr^spoíulid-v 
y  que  lo  que  se  llama  cxprefion  de  su  voluntad 
íolo  ha  sido  una  infame  colusio,n  ,  que  aun  quan- 
<3o  se  pudiese  prescindir  de  todos  ios  demíis  vicios, 
:produciria    una    notoria    n.ulidad. 

Separemos  el  capcioso    aparato   de  formalidades,  pro- 
clamas,  y   reglamentos,    con  que    se   ha    procurado  alu- 
cinar  al    Pueblo,  y    examinemos  .el  fondo  de  las  eosa?., 
Qaando    el    Comisionado    Regio    hizo    sab.er  en   diciem- 
bre de    1810   alas    Provincias    disidentes    la    feliz    ins- 
talación  de    las    Cortes    generales    extraordinarias,  no  ha- 
bia    cuerpo   alguno,   que  bien  ni    mal  representase  á  to- 
dos  los    Pueblos,'   pues,  aunque   estaban    nombrados  los 
Diputados,  que    debían  formarlo,  no  se  verificó  su  reu- 
nión hasta  el  dia    2   de  marxo    de  este    año,   La  misma 
llamada     Junta    Suprema     de   Caracas    solo    representaba 
al    Pueblo   de  la  Capital  de  aquella  Provincia;  y  aun  des- 
pués  que     se    agregaron    una    especie    de    asociados    de 
Cumaná,    Barcelona,   y    Margarita,  solo  podía  estendersc 
este  concepto  a  aquellas   ciudades  ,  como   lo  confesó  ella 
misma  en.    el   Reglamento   de     1  i    de    junio    de    aquel 
ano,   en  el   que  exponiendo   los    motivos,    que    hacían 
jn^cesaria    una  Junta,  ó    Congreso    general,   dice   lo  si- 
jgüiente:   „  Veia     la     Junta  ,    que   antes  de   la     reunioa 
. „  de  los   Diputados    Provinciales    solo  incluía   ía  repre-i 
:  „  sentacion  del    Pueblo   de    la    Capital,   y   que  aun  des- 
„  pues    de    admitidos  en   su    seno   los  de  Cumaná,  Bar- 
,,  celona,   y    Margarita,   quedaban  sin   voz  alguna  repre- 
'  ,,.sentatiVa  las   Ciudades  y  Pueblos  de  lo  interior  tanto  de 
„  esta,  i:omo  de   las   otras   Provincias.**  El  Comisionado 
Regio  dirigió   por  -separado  sus    Despachos    á    los    Ca- 
bildos   seculares  ,    ó    Ayuntamientos    de    la    Capital    eje 
6acla  una  4e  las  P^viacias  disidentes,    sus  respectivos 

a  -■         ■    ■-       ■    /   , 
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vecino3,  y  hibitinteí »  o    á  oíros  cuerpos,    que    con  q'i^ 

ítlquiera  denominación  estiibiesen  cxírciendo  las  fun- 
ciones relativas  al  gobierno,  entendiéndose  igualmente 
con  los  de  las  dem?,s  ciuiades,  villas  ,  y  lugares  de 
3a  comprensión  de  cada  una  de  ellas,  y  previno  se 
hiciesen  saber,  igualmente  qoe  los  documentos»  quo 
ios  acompañaban,  a  los  respectivos  pueblos,  y  ve* 
cindarios  po;r  Bunios ,  Edictos  ,  ó  en  otra  forma  acos- 
turVibrada,  como  exígia  la  naturaleza  del  acto  »  y  era 
ÍDdispenreble  por  el  principio  de  eterna  justicTa  de  que 
todos  deben  aprobar  lo  que  á  iodos*  pertenece,  ¿Pero 
J€  executó  afí?  jAh!  sabían  los  facciosos  qual  era  la 
opinión  de  la  miyoria  de  los  pueblos  a  pesar  del  em- 
peño ,  con  que  habían  procurado  viciarla  ^  y  eludieron 
■  £U   determinación   en     el    modo    ipis  criminal. 

El  defecto  principal  ,  que  oponian  constantemente 
al  Consejo  Supremo  de  Regencia  ,  era  que  no  habia  sido 
constituido  por  la  Nación  reunida  en  Cortes  conforme 
á  las  leyes  fundamentales:  habian  prote.tado  mil  ve- 
ce?, que  reconoceriín  el  gobierno,  que  estas  estable- 
ciesen ,  y  era  llegado  el  caso  de  cumplirlo :  esta  so- 
lemncpromesa ,  y  la  idea  seductora  de  Ja  conserva- 
,  cion  i;^terina  de  los  derechos  de  su  Rey  eran  los  me- 
fiios ,  con  que  habian  sorprendido  la  lealtad  de  los 
pueblos  ;  y  tampoco  podian  ya  sostener  las  impresio- 
nes ,  que  habian  procurado  inspirarles  tanto  acerca  d« 
la  desigualdad ,  y  demás  agravios ,  que  pudiesen  ha- 
bar sufrido  hasta  entonces  ,  como  sobre  las  providen- 
cias, que  hubiesen  de  rezelar  por  las  novedades  ,  en  que 
se  les  habia  implicado,  pues  la  sabiduría  de  aquel  au- 
gusto Congreso  las  habia  disipado  para  siempre  con 
gu  Decreto  de  15  de  octubre.  Conducidos  a  este  puii* 
to,  debían  decidirse  porcuno  de  dos  partidos,  el'  de  re- 
nunciar  á  su  iniquo  proyecto  ,   ó  el   darle  iodo  el  «a» 


tácler  de   declaradamente  tiránico.    a|>iisanda  en  el  mo.-' 
do  mas    monstruoso  del    poder,    qae    habían    usurpado? 
y  este    segundo  fue    el    que    por    desgracii    adoptaron. 
Ocultaron  los  despachos   coa  las  mas  exquisitas  pi:ecau.cio^ 
nes   hasta  después    qae    habían    contestudq   al   Comisio- 
nado }    interceptaron    la   correspondencia   de   la.  Peninsu.-i 
la ,    que   les   había    dirigido ;  no   permitieron    en    Cara* 
cas  ,     y    en    Nueva    BArcelona  ^  que    el  Oficial   comisio- 
nado pasase  á  tierra  ,   y    aanqne  fué  bien  recibido   y   aun 
obsequiado   en    Cumaná  ,   estubo  observado    tan  de  cer- 
ca en    todo  el   tiempo  que   permaneció    en   la  ciudad,  3. 
pretesto    de    las  apariencias;  ds  atención  ,   q.ue    salo,  pu- 
do   comunicar   con    sus   G<3nfidentes.     Por    lo    demás  hx 
visto  el   pub'ico   la  insolentísima  contestación  de  la  J,un-t 
ta  de  Caracas;   la   de  Camana  ,,  y    el  que  hacia   de  Go- 
bernador en   Nueva   Barcelona    la  eludieroii,  reGijendo- 
se    substancialmente   á  lo   que    determinase  a<|uella,    aun 
que    sin  faltar    á    el    decojOj  y    no  ha   recibido   todavja 
el   Comisionado   Regia    la     de  la    Junta   de    Birinas  ^    4. 
donde,    por    hallarse  situada   en    el    interior ,    no   podía 
pasar  el    coman iante  de  la  goleta  ^    sin  embargo  de  que 
duplicó     el    Despacho.    Asi    fué    como    consultaron    en 
aquella    ituportantísim.»    ocasión   la    opinión  ,    y  el   voto 
da    los    pueblos    los    que    na    «e    detienen     en    asegurar 
ahora  que  proceden  con   arregló   á   su   voluntad  ,  y    ea 
virtud  de   ia  autoridad  ^  q'ie   Icj   h.in    conferido^ 
,     Diverso    debería  ser  el   concepto   que   se   formase  so- 
bre  la  declaraciori   de    independencia,   si   se  hubiese    de 
juzgar    por     exterioridades;    pero     estás ^    propias    para 
imponer  al  vulgo,  nunca  sorprenden  a  los  que  saben    dis- 
ecrnir.  Ea    medio  del    aparata,  can  que  se  anuncian  los 
Representmtes   de    las   provincias  ^    y      pueblos  ,  que   se 
ípponc  híb:r    caacurriia  k    e^ss  acta ^  sera  incviesÚGaa.» 


tile    s'ú   niiliLÍád    si    apareciere,    que    no    estaban    nutori^r 
¿ados    para    el,   ó   que   no  lo     estaban    en    la  forma  ,  que^ 
era    necesaria    por    su   naturaleza;    y   lo   será    igualmente 
ú    resultare     que    procedierotí    sin    libertad. 

Prescindamos  de  las  terribles  consecuencias  ,  que  cn- 
reelVe  necesariamente  el  intento  solo  de  la  rebelión 
Sun  en  provincias,  que  fiadas  en  sus  propias  fuerzas, 
esperan  poder  sostenerse  contra  las  de  la  Potencia,  de^ 
que  se  separan;  y  sin  engolfarnos  tampoco  en  lo  mucho 
que  se  podría  decir  sobre  los  peligros  del  tránsito  de  una 
especie  de  gobierno  á  otra  aun  en  un  Pueblo,  que 
se  halle  en  el  caso  de  poder  variar  lícita  »  y  libre- 
3T>ente  su  constitución,  porque  no  tenga  vínculos  an* 
íeriormeñte  contraidos  que  deban  impedir  el  uso  de 
fíus  primitivos  derechos ,  ni  otro  poder  interesado  en 
estorbarlo,  fixemos  sencillamefitC  la  consideración  en 
la  naturaleza  del  obgeto.  Ninguno  puede  haber  se- 
guramente, en  que  sea  mas  esencialmente  necesaria  la  vo.. 
Juntad  expresa ,  é  indudablemente  Ubre  de  cada  una 
de  los  individuos,  porque  ninguno  puede  haber,  en 
que  tengan  mas  ínteres  ;  de  modo  que  ,  &i  hubiera  al- 
gún medio  para  explorar  la  voluntad  de  las  generacio- 
nes ve  nideras,  deberia  explorarse  también,  No  basto  to- 
do el  despotismo  de  Napoleón,  para  que  dexase  do 
lesp'étar  á  su  modo  este  principio,  tanto  quando  per-^ 
petuó  el  consulado,  como  quando  usurpó  el  Imperio; 
y  aunque  todo  fué  obra  de  la  intriga ,  y  el  manejo, 
salvó  á  lo  menos  las  apariencias  con  los  registros,  que 
hiló  abrir  en  los  Departamentos  para  la  votación  in- 
dividual   de    loíí    que  tenia   ya    subyugados, 

Mas  atrevidos  b  menos  perspicazes  los  facciosos  de 
Veneauela,  ni  aun  tienen  este  miraniiento;  y  anuncian  co- 
iTiO  voluntad  general  de  los.  pueblos  la  opinión  de  una 
representaciQn   no   solo  destituida  de  ia    autorización,  y 
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d  asombroso  efecto,  á  que  se  ha  estendido  ,  sino  aua. 
ordenada  en  concepto ,  y  para  objetos  enteramente^ 
Q|Kiestos.  Veamos  la  forma,  y  fines  ds  su  con.^titu.^ 
don  en    el    Reglamento   de    1 1   de  junio   de    i8io. 

,,  Conoce  la  junta  Suprema,  x^  dice  en  él,  la  nece-^ 
»,fíidad  de  un  poder  central  bien  coBstituido  ,  y  cree  es^ 
^llegado  €l  iBomcnto  de  organizarlo.  ¿Como  se  podrían, 
„de  otro  modo  tra25ar  Jos  limites  de  la  autoridad  da 
,,las  Juntas  Provinciales,  corregir  los  vicios,  de  que. 
,:,tambien  adolece  la  constitución  de  esta« ,  dar  á  hs 
^providencias  gubernativas  aquella  unidad,  sin  la  qual 
,,no  puede  haber  orden,  ni  energía,  consolidar  un 
„plan  defensivo,  que  nos  ponga  á  cubierto  de  toda 
„clase  de  enemigos ;  formar  en  fin  una  confederación 
y/ó!ida,  respetable,  ordenada,  que  restablezca  de  todo. 
„punto  la  tranquilidad  ,  y  confianza  5  que  mejore  nues- 
„tras  instituciones  ,  y  á  cuya  sombra  podamos  esperar 
,,la  disipación  de  las  borrascas  políticas,  que  están  sa-, 
3,cudiendo  al  universo ,  y  con^ervatr  tntegos  los  de^, 
,,rechQs  de  nuestro  desgraciado  Monarca,  y  las  l^es  fun- 
^ydameníales   de    su    Corona'^ 

,. Desde  el  momento,  añade  mas  adelante,  en  que  la 
j,mas  pérfida  usurpación,  arrancando  del  trono  heredi- 
„tario  al  Soberano  reconocido,  intentó  por  la  fuerza 
Jila  instalación  de  una  dinastía  estrangcra ,  fué  eí  de- 
„ber  de  las  autoridades,  q.ue  accidentalmente  se  en- 
5,contraron  á  la  cabeza  de  la  Nación  ,  solicitar  que  los 
3, Pueblos  Españoles  de  ambos  emisfcrios  eligiesen  ms 
^representantes,  ya  para  encargarlos  provisionalmente  del 
^deposito  de  la  soberanía  ,  ya  para  continuar  el  gobier- 
„no,  que  durante  la  cautividad  del  Monarca ,  ó  hista 
„Ia  exaltación  de  su  sucesor  legitimo  debiese  adminii- 
„trar   los    int$;r.e3es.de  un  imperio   tan    vatto  ,  y   deten- 


54 
„dc»io  contra  h  3m'">;cion  de  U  Frí-nci*.  Pero -en  v^t.  ¿c 
„obscrvíir  un  principio  tan  conforme  á  la  justicia  na- 
>,tural;  :  :  Entre  tanto  las  Provincias  de  Venezuc- 
„la  sin  mas  ambición  que  la  de  mantenerse  unida/», 
s.fin  mas  pretensión  que  la  de  no  ser  esclavizadas,  s?  csn- 
^.servarán  fieles  á  iu  augusto  Soberano,  prcv.ías  a  recon»^ 
y..eerle  en  un  gobierm  'legiümo,  y  deadidai  á  sellar  con 
Ja  sangre  del  ultimo  de  sus  hahitantei  el  juramenta, 
,y^ue  han  prominciaüo  en  las  Aras  de  la  lealtad ,  j 
iidel  patriotismo.'^ 

Señala  en  seguida  las  facultades,  y  comisión  de  los 
Diputados  en  esta  forma.  „Hibeis  visto  la  necesidad 
„  de  una  delegación  ;  pero  es  necesario  restringir  de 
5,tai  manera  las  funciones  de  vuestros  delegados,  que 
„no  puedan  mandar  con  arbitraiiedad  ,  ni  abusar  de- 
., vuestra  confianza.  Toca  á  la  delegación  del  Pueblo 
„de  Venezuela  reformar  en  lo  posible  los  vicios  de 
,,la  administración  anteiior ,  proteger  el  culto  ,  fomeq- 
j,^3r  la  industria,  remover  las  trabas,  que  la  han  obs- 
„truido  en  cada  Provincia,  estender  las  relaciones  mei- 
„canti!es  en  quanto  lo  permita  nuestra  situación  poli- 
,,tica  ,  definir  las  que  debemos  tener  con  las  otras  por- 
5,ciones  del  ímpeiio  Espaírol ,  y  las  que  podemos  con- 
,, ceder  á  los  negociantes  de  los  pueblos  aliado»,  ó  neu-. 
„trales,  entenderse  oportunamente  con  el  Gobierno  le- 
,  gitimo,  que  se  constituya  en  la  Metrópoli  ,  si  llega  á 
, , salvarse  de  ios  barbaros  ,  que  la  tienen  ocupada,  y 
3,con  los  que  se  establezcan  en  Anr^éiica  sobre  bases 
j, racionales ,  y  decorosas;  prcnurciar  el  voto  de  la  ma- 
s.yoiia  de  Venezuela  en  circunstancias  de  tanto  mo- 
,. mentó,  establecer  la  reciprocidad  de  auxilios,  y  so- 
,>corros  ,  que  debemos  mantener  con  los  gobiernes  da 
,,los  paise.s  aliados,  simplificarla  administración  de  jus- 
jiticia ,  y    hacerla     nunos    gravosa    á  les  vcüi.díiia;  ff- 


]ifnmir  las  fentáilvas  de  ¡os  espirituS,  que-  querrían  llevar 
,,v}as  aManíe  las  innovaciones,  estrechar  los  vínculos  de 
„las  Provincias,  y  en  una  palabra  disponer  quanto  ejtime 
„convenientc  á  estos  in:iportantes  obgetos,  conservación  dg 
^^hs  derechos  de  nuestro  augusto  Soberano,  declaracioHi  y 
„gozc  de  los  nuestros,  defensa  de  la  religión,  que  pio^ 
„fesamos  ,  felicidad,  y  concordia  general.'* 

Juzgue  el  Mundo  si  una  Diputación  constituida 
para  estos  obgelos  estaba  autorizada  para  separar  á  los 
Pueblos  de  la  obediencia  de  su  Rey^  declararlos  inde- 
pcndrentes,  y  darles  una  nueva  especie  de  Gobierno; 
si  ha  conservado  íntegros  los  derechos  de  su  desgraciado 
Monarca,  y  las  leyes  fundamentales  de  su  Corona^y  si  h% 
desempeiiado  hasta  sellarlo  con  la  sangre  de  todos  los 
habitantes  de  Venezuela  el  juramento,  que  habían  pronun^ 
ciado  en  las  aras  de  la  lealtad^  y  del  patriotismo  ,  pues 
no  hay  voces,  que  puedan  explicar  debidamente  el 
asombroso  abuso,  que  envuelve  una  deliberación  tají 
monstruosa. 

Pero  no  ha  sido  el  titulado  Congreso,  ó  Junta  de 
representantes  de  los  Pueblos  la  que  en  realidad  la  hi 
acordado  í  de  manera  que  la  famosa  A6ía  de  indepen- 
dencia ni  aun  tiene  esta  apariencia  externa  de  autoridad* 
La  suerte  común  de  los  Pueblos,  que  se  separan  de 
los  principios  fundamentales,  es  precipitarse  de  gradó 
en  grado  en  la  anarquía,  para  pasar  de  ella  al  despo- 
tismo; y  Caracas  tenia  en  la  debilidad  de  sus  recursos, 
y  en  la  corrupci-^n  de  costumbres,  y  opiniones  tanto 
religiosas,  comg  políticas,  á  que  habia  llegado  la  ma- 
yoría de  la  primera  clase  de  sus  habitante?,  elementos, 
que  debían  acelerar  necesariamente  «&íe  doloroso  resuU 
tado.  Se  le  habia  ademas  inspirado  á  una  parte  del 
Pueblo  el  funesto  espíritu  de  facción  con  el  perni- 
cioso  excmplo,  que  s$  le  dio  en  19  de  Abril  de  i'Ho^ 


'y   Ji^'bian    íido   recibidos    en   m    jeno   hombt-es  acostirm» 
brado';  á  calcular,  y  dirigir  el  poderío,   que  tiene,  quando 
han   sido     conducidas    las   pasiones    á    cierto   grado    de 
'exákaciün. 

Poco  antes  que  el  Congreso  de  Diputados  st  furmó 
lina  reunión  turbulenta,  que,  organizada  después  con  el 
nombre  de  sociedad  patriótica  por  el  modelo  de  l;o<s 
-celcbreá  Clubs  de  Pari?,  que  perdieron  á  la  Francia,  y 
dirigida  por  el  maligno  espirita  del  eterno  Xefe  áe 
conspiraciones  Miranda,  procuraba  engrosar  su  partido, 
atrayendo  los  Jóvenes  mas  corrompidos,  é  inconsiderados^ 
los  hombres  mas  perdidos,  y  en  fin  todo  lo  mis  des^ 
preciable,  que  abrigaba  aquella  Ciudad  infeliz.  La  ma« 
exá'tada  adh^iion  á  los  principios  subversivos,  la  osadía^ 
]a  inmoralidad  eran  las  prendas,  que  se  requerían  parii 
)a  admisión  en  aquel  cuerpo  detestable,  y  la  entrada 
en  el  era  un  titulo  para  la  impunidad.  Fatalidad  d» 
los  Pueblos  ha  sido  siempre  haber  de  sucumbir  al 
atrevimiento  de  pocos,  ó  por  los  efeftos  de  la  sorpresa, 
y  la  decidida  ventaja,  que  les  dan  la  anticipada  unión, 
y  preparación,  y  la  uniforme  dirección  al  obgeto,  ú 
por  que  no  deteniéndose  en  la  elección  de  los  medios, 
siempre  que  sean  los  mas  proporcionados,  y  expeditos 
para  el  fin,  que  se  proponen,  ganan  para  la  execucion 
todo  el  tiempo,  que  malogran  los  buenos  en  conocer 
su  situación,  en  reunirse,  y  en  discernir  los  que  podrán, 
y  deberán  emplear  sin  contravenir  á  las  reglas  de  la 
justicia,  y  de  la  prudencia.  Esto  enseffa  la  experienci-a 
de  todos  los  tiempos  antiguos  y  mpdernos,  y  estío 
sucedió  en    Caracas. 

Aunque  el  numero  de  los  que  componían  esta  ia* 
fame  reunión  era  corto  comparado  con  el  de  los  buc- 
tjos  ,  y  los  moderados,  se  puso  en  poco  tiempo  en 
.estado    de   dar    la    ley    alCcn^reso^ mismo,  y   la  de™ 


catítida  represeit^ucion  de  los  pueblos,  compuesta  en  par- 
te de  individuos  de  aquella  Junta  sediciosa ,  vino  á  seí 
solo  nominal.  ,La  sociedad  patriótica  dirigía  sus  opera- 
CJORCS,  indicándolas  anticipadamente  .  ó  haciendo  se  sus- 
pendiese su  execucion,  para  lo  qUe  bastaba  el  recelo 
de  su  desaprobación ,  ó  d  que  hubiesen  de  ccmpreá- 
dcr    á    alguno   de    sus    individuos* 

Desde   que   las     calamidades    de    las   Provincias    disi^ 
dentes  llegaron  al  triste  extremo  de  que  sus  destinos    hu- 
biesen   de    pender   del    arbitrio   de    este    cuerpo,  no    se 
pudo    dudar,     que    el     desenlace     de     las    funestas    es- 
cenas,     que     la     ambición,     y    el      ñmaiismo    hibian 
presentado    en    ellas  sucesivamente    desde  abril   de  1 8 1  o, 
seria    la    declaración  de   una    independencia    absoluta:  la 
hablan    anunciado     decididamente     tanto    las     frenéticas 
Proclamas  de^   22    de  diciembre   ü'timo  ,  y    25    de   ene. 
.ro    de  este   ano,    como  el    incendiario    prospecto    de  ua 
diario   de    la    sociedad,   y  la    plum^   mercenaria  de  Bur- 
ke,    y    eran     notorios     los    principios    políticos   de   sus 
principales    individuos  :    de    manera   que   aun    antes   qus 
se    hubiese    iJcgado   á  entender    la    formula   del  juramen- 
to,   que  prestaban    al     tiempo   de     su   admisión,  llorabaa 
los^que  saben    observar   como   inevitable    esta  catastro-, 
fe   dolorosa.    Lo  que   no    pudieron    preveer    fué    qu^  ^e 
verificare    tan    pronto,    y   con   tan    poca   circunspección. 
Razones    poderosísimas   debian    retardarla,   pues    pendía 
de    esta    circun^stancia    la    continuación    de    las     relacio-. 
nes    de  comercio    con   las    posesiones    Británicas     y   dis- 
taba   mucho  la    opinión     de    los    Pueblos    de   la'  prcpa 
lacmn,    que    exígia    tan    grande     novedad;    era    adema. 
bien    conocido    el    interés,  que  había    en    sostener  la   iU. 
sion  dp   que  era   obra   espontanea  de   ia    voluntad    oe, 
fier^I.  «^'    - 
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No  tardara  el  tiempo  en  declarar  las  causas,  que 
la  han  precipitado  :  entre  tanto  hay  sobrados  funda^ 
njentps  para  presumir,  que  han  exigido  esta  prenda 
algunos  recientes  ernpeítos  con  la  Potencia»  que  los 
pertubadores  de  Venezuela  aparentaban  odiar  con  tati- 
to ardor  I  indicación  que  será  suficiente  para  que  to- 
das las  Provincias  de  Ja  Espana  Americana  ,  y  sus 
íespectivos  Xcfes  comprcjndan  el  zelo  ,  y  diligencia, 
con  que  deben  velar  sobre  las  maquinaciones  iníidio- 
ftas  del  Autor  de  las  calamidades,  qqe  tanto  afligen 
á  l?s  de  la  Europea,  y  «obre  todo  Ip  que  proceda 
del  ünico  Gobieriio ,  que  puede  au.%i!iarlas  indirecta- 
snente  en  esta  parte  del  Mundo,  |)ajco  el  disfraz  de 
ixp.n  peligrosa  neutralidad» 

X^a  escandalosa  violencia,  con  que  aun  por  lo  que 
liace  al  rnodo  fué  arrancada  la  declaración  de  inde- 
peqdcsicia,  tiene  una  prueba  incontestable  en  el  furor 
de  algunos  individuos  de  la  Sociedad  ,  que,  no  con- 
tentos con  el  conocimiento,  que  dcl/ian  tener  de  la  dis- 
posición ,  y  fentimicntos  de  la  mayoria  del  Congre- 
so^ pasfiron  tumultuariimente  si  lugar  de  sus  Juntas 
en  el  día  sefialado  para  la  deliberación  ,  y  amenaza- 
yon  abiertamente  á  los  Diputados  ,  que  consideraban 
capaces   d^   resisiiría ,  ó  dilatarla, 

Vea  el  xMundo  los  auspicios,  con  que  las  Provin- 
?  US  didcienícj  se  han  propuesto  entrar  en  el  número 
iic  las  ilaciones  ,  y  el  abandono  de  todas  las  ideas  de 
))robidad,  y  decencia,  que  se  debe  su[^aer  en  unos 
hoinbres  ,  que  después  de  estos  hechos  notorios  no  se 
df  ticnsn  en  asegurar  ^  que  cbran  (on  ¡a  iwhivtad  y 
úu'ovidaá  ^  qu€  iicnen  del  virtuoso  Viieblo  de  Venezuela^ 
y  -^v.Vi^  se  atíeven  á  poner  ^  Í)ios  por  testigo  de  la 
justicia  ñ.í!,  su  proceder»  y  de  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones i  y  i   implorar    sus  auxilios ,   como   si   pudiese 
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ser   eng?na¿3o  ,   ó  escuclinr  deprecaciones    ímpias. 

Temblaron  los  Pueblos  con  la  primera  noticia  d^ 
lo  execütado.  en  Caracas  ,  y  se  cubrieron  de  espantOg 
y  consternación  al  ver  el  termino  á  que  habiaa  sido 
conducidos  :  tan  lexos  estaba  de  entrar  en  sus  ídeaf 
la  dccíar?cio[i  de  independencia.  La  han  resistido  aU, 
ganos  abierta  ,  y  denodadamcntej  y  derraman  heroica- 
mente .^u  sangre  por  sostener  esta  generosa  resolución. 
En  otros  aun  de  aquellos ,  cuyos  funcionarios  pubh'cos 
parecían  mis  adheridos  al  sistema  subversivo,  como  Cti« 
maná,  es  necesario  qus  una  gavilla  de  pvenes  corroni- 
pidos  use  de  todo  el  aparato  de  la  fuerza  armada  para 
lograr ,  que  se  publique.  En  Nueva  Barcelona  queda  el 
Santuario  sin  Ministros»  porqus  casi  todos  sus  vir£uo« 
sos  Sacerdotes  seculares ,  y  regulares  abandonan  un  sue- 
lo profanado  con  tan  monstruosa  iniquidad,  Hayen  de 
cstjs,  y  de  los  damas  pueblos  tolos  los  hombres  ds 
bien  ,  que  pueden  proporcionar  un  asilo  en  otro  punto» 
y  a  quienes  no  detiene  temporalmente  algún  deber  eseücialg 
y  presenta  Venezuela  en  todas  partes  exemplos  ilustres 
de  lealtad,  que  acreditarán  a  la  posteridad,  que  si  pü« 
dieron  algunas  Provincias  de  la  España  Americana,  ser  sor- 
prendidas, y  aun  oprimidas  por  una  facción,  nunca  ss 
separó  la  mayoria  de  sus  pueblos  de  su  caracteristicaii 
íidelidad.     Puerto- Rico    20   de  setiembre  de    181 1¿ 


Antonio      Ignacio 
de  Coríabarria, 


por  mandado   de  S,  S; 
D,  Manuel  AhiU 


